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don de Sendic
ha por la tierra
grupos de izquierda

�na  Narración  Objetiva
HA COMENTADO mucho en 

istos dí?s lo ocurrido en torno a 
ción común de los grupos de iz- 
•da. promovida po$ el Partido 

' dista con motivo de la prisión de 
Sendic en la Argentina.

mo las versiones que circulan no 
pre coinciden y es conveniente 
todos, que las opiniones que se 

an. tengan la base del conoci- 
to exacto de los hechos, vamos a 
r una relación objetiva de los 
ios.
>ado 19 de Diciembre
ítación del Partido Socialista 
bado 19 de diciembre, el Comité 
fo Nacional del Partido Socialis- 

. spués de temar diversas medidas 
es a obtener garantías y defensa 
ndic y sus compañeros, detenidos 
ite Caseros— dirigió una inviti- 
Frente Izquierda de Liberación 

te de Avanzada Renovadora y a 
ración Anarquista Uruguaya, pa- 
rcunión a realizarse el lunes 21 

loche, en la Casa óel Pueblo, con 
o de considerar lo ocurrido.
idía el Comité Ejecutivo de nues- 
tido que la prisión de un mili- 
dirigente sindical como Sendic, 

odo teniendo en cuenta los peli- 
e corría, como el de caer en tna- 
una policra—uruguaya,- arbitraria 

itiva, debía interesar a todos los 
de la izquierda.
esa primera reunión fue invitado 

. el Ateneo del Uruguay, cuyo 
ote explicó las razones que, en 
lomentos, dificultaban su conch­

as reuniones sólo participaron 
s grupos políticos.
aes 21
la del Presidente del F.I.deL. 
mera reunión
as últimas horas- de la tarde-del 

: l. el Secretario General del Par- 
rialista recibió una nota del Prc- 
del Frente Izquierda de Libera- 

..on Luis P. Eonavita, en Ja que le 
.caba que. habiendo llegado la in- 
1 a su domicilio recién en la ma- 
e ese día y en vista de compromi- 

- íticos indiférible^-de la mayoría 
níembrós de-^iTComite Ejecutivo, 
a podi&jsc meterla a su conside-

. unieron los delegados de las otras 
■ ganizacicnes, acordaron algunas 

que cada una realizaría indivi- 
ate y, en cuanto a las posibles 
s comunes, resolvieron conside- 

én una nueva reunión a realizarse 
coles 23, con nueva invitación al

-.4

. se plantease fe conveniencia de 
: Jr un Comité "Por la libertad de

y en apoyo a la lucha por la tie- 
hubiese acuerdo entre las organi- 

presentes sobre esa proposición, 
elvió que, al invitar al F.I.deL.

reunión del miércoles 23, se le 
. conocer el planteo formulado. Así
■ MI

Cercóles 23
claración del F.I.deL.
hay acuerdo sobre acciones 

' i juntas.
miércoles 23 se reunieron los cua- 
: pos. El delegado del F.I.deL., 

artmez. informó que el Comité 
70 del Frente haría una declara- 
opia. (Fue publicada al día si- 
y por ella el Comité Ejecutivo 

- a por la mencionada prisión, de 
la policía argentina hace víctima 
echador del movimiento sindical 
'Pa»s, en momentos en que se 
«za con una incalificable conde-

'ó que el Frente no podía pro-
*°.^re \a Proposición de consti- 

^omité mientras no conociese sus

sadas las finalidades de unir las 
signas; la libertad de Sendic y

la lucha por la tierra, no pudo tomarse 
resolución, ya que el delegado del F. I. 
ce L. manifestó que. sobre la segunda 
parte, no podía pronunciarse sin consul­
tar al Comité Ejecutivo del Frente.

Estando las otras tres organizaciones 
de acuerdo en darle ese contenido a la 
acción común se decidió ■ reunirse nue ­
vamente el sábado 26 por la tarde, a la 
espera de la resolución del F. I. de L.

• Sábado 26
El FI.de L. no acepta la se­
gunda parte. No se pronuncia en 
cuanto al texto de una declara­
ción sobre la libertad de Sendic 

En esta reunión el delegado del Fren­
te Izquierda» de Liberación comunicó 
que el criterio de su organización es que 
el problema ¿e la lucha por la tierra de­
be ser mantenido en el ámbito de la 
Convención Nacional de Trabajadores, 
donde tendrá un respaldo mayor, lo que 
no significa, agregó, rehuir el apoyo a 
las reivindicacicnes de los cañeros.

Ante esta situación se acordó limitar 
las acciones comunes de las cuatro orga­
nizaciones a la movilización por la li¿ 
bertad de Sendic y. sus compañeros;pü- 
diendo, por su parte/él Partida, Socia- 
liste, A R F A U 'actuar, 

■”individuado7 conjuntamente de acuerdo 
con el criterio de que no debe separarse 
la defensa de Sendic y el apoyo al motivo 
fundamental de su lucha y de la persecu­
ción de que es objeto.

Se resolvió, entonces, redactar de in­
mediato una declaración conjuntan sobre 
él punto en que había coincidencia de 
opiniones. - ’

El texto redactado por uno de los de- 
legsdos socialistas, trabando de ajustarse 
a lo que creía una posición común a to­
dos, fue el-siguiente:

“Las organizaciones que suscriben, de 
distintas posiciones políticas e ideológi­
cas, reunidas para considerar la prisión, 
en la República Argentina, de Raúl 
Sendicr militante en las luchas sindicales 
y sociales de nuestro país, organizador 
y asesor de los obreros rurales del Lito- 
ral Norte, declaran: . ■ - —

.“Que la. prisión _de Sendic, indudable­
mente 'vinculada a su actuación en las 
luchas obreras del país, constituye una 
intolerable injusticia y deberá ser consi­
derada como un acto de represión, en 
complicidad con la reacción uruguaya, si 
la libertad no es decretada de inmediato.

“En consecuencia, al mismo tiempo 
que formulan esta declaración, anuncian 
su propósito de promover las moviliza­
ciones necesarias hasta lograr la libera­
ción de Sendic/’

(Este fue el texto que, por razones 
que ú continuación se explican, se publi­
có cuatro días después, sólo con las fir­
mas del Partido Socialista, de la Fede­
ración Anarquista Uruguaya y del Fren­
te de Avanzada Renovadora).

El delegado del F. I. de L. manifestó 
que debía llevar el texto proyectado a 
consideración del Comité Ejecutivo de 
su organización.

En vista de que había urgencia en ha­
cer ]a declaración pública conjunta, se 
acordó que el lunes 28, por la noche, el 
F. I. de L. daría su respuesta y, si esta­
ba de acuerdo con el texto de la misma, 

. se daría de inmediato a publicidad, ya 
que los otros grupos no tenían objecio­
nes que hacerle.

• Lunes 28
La Mesa Ejecutiva del F.I.de L. 
tiene discrepancias con el texto 
proyectado.

El lunes 28 por la noche el delegado 
del F. I. de L. informó al Secretario Ge­
neral del P. S. que se había reunido la 
Mesa Ejecutiva del Frente y que en ella 
se habían manifestado discrepancias con 
el texto proyectado^ por lo cual debía 
pasar a consideración del Comité Ejecu­
tivo, el que, posiblemente, podría resol­
ver y contestar el miércoles 30.

SENDIC ESTA LIBRE
- .................. ' ' 111111

^l£m)IC lia recobrado la libertad. En 
el lugar donde se encuentre estará, 

cómo- siempre, pensando en la mejor ma­
nera de llevar adelante el movimiento de 
los trabajadores rurales que, en las ex­
plotaciones azucareras y arroceras del lil 
toral Norte ha organizado y ha sabido 
interpretar y conducir. . '

> Miércoles 30
El Comité Ejecutivo del F.I. de 
Lr. objeta distintos puntos de la 
declaración.

En esta fecha, el delegado del F. I. de 
L. trasmitió al compañero José Díaz la 
información oe que su Comité Ejecutivo 
objetaba distintos aspectos de! proyecto

Allí donde la suerte adversa o fa 
ble, allí donde las exigencias de J°ra' 
liada y heroica labor, l0 sitúen e^Ca' 
Sendic estudiando, planeando previWta 
y dispuesto a darl0 todo para ¿ue 
cha de les hombres sin tierra siga * U' 
pliéndose y ampliándose en
frentes, convencido de que, de e °3 '°s 
do, está empuñando la tendera mT 
pendente en la marcha hacia la iVra8 
ción nacional. ’tera-

La prisión de Sendic en ]a A 
levantó en nuestro país, tanto en ivr 
tevideo como en el interior un .j 
eco de protesta, un fervoroso 
to que exigía su libertad y la de su 1T’len' 
pañeros, y que estaba impulsado i„T‘ 
dablemente, no sólo por la adhesión vi 
respeto que inspira la persona d>i 
ció luchador, sino también pOr ia ]Je“ 
ridad cen las trascendentes rejyfad* 
ciones de un. movimiento obre™ 
desde el Norte artiguense, ha rnnJUe' 
do al país con su consigna de “t-°VU Ahora”. 6

En cuanto a la situación de Sendir ' 
la Argentina, era necesario contar 
quienes tomasen a su cargo la tarea ?? 
procurarle las garantías que desde 
reclamábamos y su defensa ante la T- 
ticia. J

Esa noble misión fue cumplida, en pri­
mer termino, nOr los Diputados Lejana 
ga y Ocampo, del Partido Socialista Ar­
gentino, que llamaron la atención del 
Ministro del Interior de la Argentina y 
del Gobernador de Corrientes sobre la 
condición de Sendic y solicitaron al Dr, 
Jorge Edgard Leonardi, abogado de Pa­
so de los Libres, que asumiese su de­
fensa.

Fue cumplida, luego, en forma que 
obliga nuestro reconocimiento, por el Dr. 
Leonardi, que realizó esa defensa en for­
ma desinteresada, con dedicación y con 
eficacia.

de declaración conjunta.
Las objeciones, que creemos reprodu­

cir fielmente en su contenido eséncuL 
se referían a los s’guientes puntos:

1$) Falta de precisión sobre las mo' 
vilizacicnes por la libertad de Sendic; 
por ejemplo sobre la organización de po­
sibles actos públicos.

(sigue cn pág.
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¡ANDO noi dispusimos a escribir 
ofreció 19M, se nog ocurrió leer 
di do en 1963.

cstaB líneas acerca del panorama político que nos 
lo que dijimos hace un año, al echar un vistazo a lo

Nob hemos encontrado con una
to. lector» si no fuera que el coteín “C’°" q“e. ,itera,mente a
si tomáiemot hoy como nuntoR 1 J demasiado largo. Hemos comprobado que
entona podrían^ T
lo» hechos y u emisión de d0.bk eviden«a: su razón de ser -el enunciado de
vo lapso de la vid» nAlUi • JUIC,OS aparece más clara al haber transcurrido un nue- 
rcMhando en fo 1 lc^ nac,ona1; 2*) la agravación del proceso económico - social ha ido 
_ nor i ” e acontecer político. Las conductas examinadas hace un año 
rrctere Pu8n®s internas en el conglomerado gubernamental—. aparecen con ca-

. b má* mca<í“w»OB y vergonzosos cuando se reiteran en medio del panorama de la 
Kiavc crisis nacional

LAS PUGNAS INTERNAS. CONDUCTA INCALIFICABLE

n este aspecto las cosas llegaron a extremos incalificables. Mientras los problemas de 
economía estancada, de unas finanzas en grave desequilibrio y de una situación social 

a de angustias, aparecen como signos alarmantes de una realidad sombría, las diver­
gencias y los choques entre los grupos y subgrupos se han producido, 
en torno a la ventaja para el círculo, a quien saca mayor tajada, a la 
taje. etc.

una

a lo largo del año. 
zancadilla, al chan-

n Mayo el cierre de algunas importaciones precipitó una nueva crisis política. El alud 
de las discrepancias nacionalistas trajo el gabinete a tierra. Fue. como se dijo desde estas 
columnas, una lucha sin grandeza. Las discrepancias no fueron en cuanto a medidas de 
fondo. Se pugnaba, ansiosamente, por algunos puestos claves. Ellos encerraban la posibi-
hdad de ubicar a correligionarios. Pero en lo profundo, un mismo interés' clasista, 
como sigue uniendo, a pesar de todo, al nacionalismo, como une al coloradismo.

unía,

Los problemas fundamentales del país no cuentan en esas pugnas, mientras los acto­
res, en un espectáculo que está más cerca del drama que de la comedia, han ido procu­
rando controlar posiciones administrativas quesignifiquen resortes útiles en la próxima lu­
cha electoral, a la que se presentarán echando por delante la siempre rediviva promesa 
del aprovechamiento del Estado y de sus recursos.

� mmmmmmmmmmmmw SIMULACION  POLITICA Y REFORMA AGRARIA

La que hizo bandera política del anuncio del plan de reforma agraria que
preparaba, con sus asesores, el Ministro Ferreira Aid uñate, Jo presentó al Consejo de Go­
bierno. Pero quedará allí o> a lo más, en una Comisión parlamentaria.

Quedará cómo prueba de uno de los procedimientos con que los partidos tradicionales 
han ido manteniéndose como órganos políticos para el ejercicio del poder; presentarse 
con una apariencia distinta de la verdadera significación que tienen, en esta etapa de la 
vida nacional, la de instrumentos de una minoría propietaria, unida al capital extranjero 
en el acaparamiento de nuestra riqueza y de nuestros medios de producción.

La '‘reforma agraria” anunciada no llegará siquiera a fe categoría de “progreso manus­
crito”, Varios sectores del propió partido gobernante han abierto fuego contra el plan, y 
no puede pensarse én que el batllismo, que también ha traducido en proyectos que nunca 
se aprueban, su definición "reformista agraria”, esté dispuesto a nn acuerdo con “el ad­
versario tradicional'' que, si lo quisieran, aseguraría la necesaria mayoría parlamentaria.

En el fondo, pues, un engaño más, una nueva falsificación política,

¿REFORMA CONSTITUCIONAL?

En cambio, han comenzado a buscar un acuerdo para otra cosa, para una reforma cons­
titucional Í-WM: ■- t - 7

Ya hemos fundamentado nuestro temor de que, si la reforma de que se habla, se lleva 
adelante por el acuerdo de los viejos partidos, sea para consolidar las organizaciones y los 
órganos políticos que son los instrumentos del régimen.. Es decir que esa poderosa mi­
noría capitalista . a fe que recién nos referíamos, que, en último término, maneja el poder 
a través de íos partidos tradicionales, utilice la reforma de la organización política del 
Estado para afirmar su dominio y para cerrar, aún más, el paso a los movimientos popu­
lares que expresan fe comente antjoligárquica y antiimperialista de la Nación.

En el mes de agosto “El Día” informó que un dirigente del Nacionalismo había plan- 
teado la conveniencia de que. los dos partidos tradicionales se pusiesen de acuerdo, para 
ejercer el poder «como en Colombia", es decir, alternándose en él, con exclusión de toda 

otra fuerza política. - . , .. . , ,,
Hacía el final del año. voceros, de tres grupos nacionalistas hablaron, en sendos acto.,
Hacia e) rinai o i , señalamos en ese mo-

de reforma constitucional. De todo lo que oyeron sui&iv.
mentó, la idea de que en una nueva Constitución, debe refringirse la representación pro­
porciona], obstaculizando así el camino legal al avance de las fuerzas populares.

Son elementos que dan mayor razón dé ser a nuestras prevenciones y a nuestra po- 

ticíón.

L AÑO DEL PRESUPUESTO

1964 ha «de el año del Presupuesto, que vino acompañado de una nueva devaluación, 
*• ¿edr de un nuevo empuje inflacionario con todas sus consecuencias sociales.

La actividad del Parlamento y de los grupos políticos estuvo, 
durante largos meses, prácticamente acaparada por el trámite pre­
supuesta!, especialmente cuando, al acercarse el vencimiento de los 
plazos constitucionales, pasaron a primer plano los acuerdos y los 
desacuerdos los cambios en el tablero de lo$ votos, los arreglos de 
tema y daca, las condiciones, los precios, los chantajes.

Pero, fuera ce ese marco donde fue cocinado el inmenso pastel 
—que incluye logros muy relativos para los verdaderos intereses 
nacionales— el aspecto más saliente del proceso de la ley fue la 
intensa movilización de la masa de funcionarios mal pagados.

En ocasión reciente hemos comentado la significación de este 
hecho, demostrativo de que grandes sectores hasta ahora mediana­
mente conformes o, por lo menos, libres de las formas más severas 
del empobrecimiento, se rebelan contra una política, contra un juego 
político, se rebelan contra quienes, al manejar el poder y las posi­
bilidades del Estado, no enfrentan las tremendas realidades sociales 
que ellos mismos crearon.

LA REBELION DE LOS OLVIDADOS”

Así tituló EL SOL un editorial en el que destacaba, junto a la 
marcha de los cañeros de Artigas, (acontecimiento que se comenta 
en ctro artículo) la gran movilización de jubilados y pensionistas, 
organizada per la Confederación Reivindicadora de las Clases Pa­
sivas, movilización que queremos unir, en esta sumaria revisión po­
lítica a la de los funcionarios en actividad.

Se mantuvo a lo largo del año, y 
en el que se inicia, porque es reflejo 
ico deteriorando rápidamente.

La señalamos como otro índice de

se mantendrá, seguramente 
de una situación que se ha

una doble crisis: a) la eco-
nómica, que golpea duramente a las clases pasivas, y uno de cuyos 
capítulos más inquietantes es el derrumbe financiero y administra­
tivo de los Institutos de Previsión Social; b) la política, en cuanto 
muestra que los grupos dominantes, al agravar la situación social
de jubilados y pensionistas., han agravada —1964 es una prueba— 
la situación social del país, al empeorar las condiciones de vida de 
un vasto sector de la población uruguaya, que depende de lo que 
pagan y de cómo pagan las Cajas de Jubilaciones.

En el año del Presupuesto, ha sido muy elocuente que la mo­
vilización ¿e los funcionarios públicos haya venido a sumarse a fe 
dé las clases pasivas empobrecidas.

RUMORES DE GOLPE. LOS MILITARES 
Y £L PODER POLITICO

La onda golpista, que cruzó por el país al promediar el año, 
hizo que los sectores más vigilantes del pueblo se pusiesen en guar­
dia frente al peligro de que las fuerzas mas peligrosamente reaccio­
narias, suprimiesen fas libertades democráticas para reprimir a la 
clase obrera y detener los movimientos populares de liberación

Entonces, como después, sus apetitos fueron favorecidos por los 
gobernantes, divididos hasta el caos por discordias subalternas, sin 
autoridad política y moral, que ofrecen un “vacío de poder” a las 
ambiciones de la oligarquía más reaccionaria y opresiva.

Además de nuestra definición ante él peligro del momento, el 
Partido Socialista dijo claramente que, cuando se da un golpe que 
refleja —caso del Brasil— los intereses del gran capital “nacional”
y del imperialismo, el camino no es el de limitarse a la recuperación 
dé L legalidad destruida, sino el de la acción, revolucionaria para 
transformar las estructuras económicas y sociales mantenidas por 
la violencia.

Por aquellos días fue evidente que fe designación del actual 
Ministro de Defensa Nacional, resultó de la presión de ciertos circu­
les militares. El Consejo lo designó sin esperar la solución de la 
crisis de gabinete, lo qué significó —fue el aspecto saliente del epi­
sodio— que el citado Ministro es, en el gobierno del país, un dele­
gado de los mandos militares que lo impusieron. Episodios poste­
riores han demostrado que fes posiciones políticas del Ministro re­
flejan posiciones, también políticas, de los militares o. mejor dicho, 
de ciertos grupos militares.

El hecho, grave y regresivo, fue un nuevo índice de la crisis 
dé los partidos gobernantes.

(pasa a pág. 4)



1 AS MISMAS fuerzas que han 
determinado 1? persecución

política del compañero Raúl Sen- 
dic —presa predilecta del Poder 
Ejecutivo—, han presionado la re­
solución del Poder Judicial por la 
que se inicia la persecución po­
lítica de otro compañero, sucesor 
precisamente de aouél en la la­
bor de asesoramiento del pujante 
sindicalismo rural: el compañero 
José E. Díaz.

En efecto y pocos días antes 
de iniciarse la feria mayor —ma­
niobra sucia para evitar una te­
mida reacción gremial— nuestro 
compañero fue trasladado por la
Suprema Corte de Justicia del
Instituto Técnico Forense a un
Juzgado de la capital, con lo que 
se le i pide o traba el ejercicio 
profesional.

Buen servicio... político <
La resolución arbitraria de la 

Suprema Corte aduce razones de 
buen servicio para justificar el 
traslado. Esas razones son inexis­
tentes. ■*

Extraoficialmente, algún jerar­
ca ha sostenido el incumplimien­
to funcional del compañero y la 
resistencia de la dirección del 
nombrado Instituto. Esos moti­
vos sen falsos.

Que la Suprema Corte, sin in­
vestigación y sin posibilidades de 
defensa, adopte medidas que per­
judican ?. funcionarios, ya cons­
tituye una intolerable arbitrarie­
dad.

Pero que en las primeras de 
cambio, se le pueda demostrar 
que la razón deviene sinrazón, 
tal cual lo hacen la unanimidad 
de funcionarios, del Técnico Fo­
rense, constituye un índice de pe­
ligrosa desviación del poder y del

grave significado de la denuncia­
da politización del Poder Judicial

Los funcionarios del Técnica 
Forense demuestran no sólo qué 
a dicho instituto le faltan funcio­
narios al punto de tener algunos 
adscriptos de otras dependencias 
—por lo que el trasladó del ero 
Díaz constituye un disparaté;— si­
no que el ero. aludido es un ex­
celente funcionario, al día con 
las tareas a su cargo y que ha 
aportado .a Ja oficina los benefi­
cios .de sus conocimientos técni­
cos.

Excluidas las razones de buen 
servicio quedan, naturalmente; las 
otras: las políticas. Es lo que ve­
remos enseguida.

En las estancias se cocina de todo lí 1
El subtítulo no alude a uña 

generalizada abundancia en la co­
cina deL latifundista, pues es bien 
sabida la- discriminación tajante 
que siempre se produce. Se quie­
re significar —y quizás sea algo 
más que un símbolo— que en las 
estancias del litoral norte, lati­
fundistas, comisarios, jueces ve­
nales etc. suelen cocinar no sólo 
opíparos platos para satisfacer su 
apetito fisiológico sino también 
otros platos no menos predilec­
tos. para satisfacer sus apetitos 
políticos de clase, como ser la 
persecución de los luchadores 
sociales contra el latifundio. Em­
pezaren con Raúl Sendic. Siguen 
con José Enrique Díaz. A uno 
atribuyéndole delitos. A otro, fal­
tas administrativas. Un mfcmo 
designio, la traba de .su militan- 
cia social; y uña misma ideología 
de los perseguidos^ que llena de 
orgullo al Partido Socialista.

¿Cuál es el ejercicio profesio­
nal que se le impide a nuestro 

compañero con la aviesa resolu­
ción de la Suprema Corte?

¿La defensa de los intereses 
capitalistas? Ño. ¿El asesora­
miento de empresas? No-, porque 
no las defiende.'¿La representa- 
ción Be los capitales piratas, a la 
manera dé tanto abogado testa­
ferro agente del imperialismo la­
drón? No, naturalmente.

Es la defensa y asesoramiento 
de sindicatos —rurales y urba­
nos— y de trabajadores y secto­
res populares, muy especialmente 
en el litoral norte, luego que el 
compañero D(az sucediera al 
compañero Sendic, impedido de

ASPECTOS DE�  PANORAMA PO�ITICO
(Viene de la pág. 3) 
PRIMERO, ENTREGA: 
DESPUES, 
VIOLENCIA ALEVOSA

Aunque el puñto se relaciona 
con un asunto de orden interna­
cional—| ja indignante ruptura de 
relaciones con Cuba— no debe­
mos dejar sin mención en un 
vistazo político, el episodio de la 
violencia desatada brutalmente 
contra los que. en nombre dé ,1a 
dignidad nacional, expresaban su 
protesta contra aquél acto de go­
bierno, contra aquélla entrega 
ante los dictados de un poder ex­
tranjero y de su cohorte de tí-
teres.

El sitio de la Umversiuad. con 
300 o 400 muchachos y mucha­
chas dentro de! edificio, fue un 
desborde de autoridad y úna 
provocación, y a el siguió el ata­
qué traicionero y ¿1 ensañamien­
to contra la multitud dé hom­
bres, mujeres y niños que se ha­
bía congregado en él Aeropuerto 

ejercer su fecunda acción, perse­
guido por la policía.

L-a Suprema Corte tiene la 
palabra

Mientras tanto, el compañero 
perseguido ha interpuesto el re­
curso de, revocación contra la in­
justa resolución de la Suprema 
Corte de Justicia. A ella le co­
rresponde demostrar que no ha 
tenido propósitos represivos, re­
vocando la arbitraria medida.

De cualquier manera, muchas 
cosas se han puesto uña vez más 
de manifiesto: en el plano de la 

de Carrasco para despedir a los 
diplomáticos cubanos.

Las dos indignidades —dijimos 
entonces— la de la conducta in­
ternacional y la de la tremenda 
violencia antipopular, quedarán 
unidas en el recuerdo y en el 
juicio del pueblo uruguayo.

Actitudes posteriores del Mi­
nistro del Interior y de la poli­
cía que actúa de acuerdo con sus 
instrucciones, demuestran que 
aquellos episodios fueron índi­
ces claros de una política, que 
será^ todo lo Reaccionaria y re­
presiva qué exija él miedo de los 
grupos dominantes.

LA LÍNEA POLÍTICA DEL 
partido socialista. 
SU POSICIÓN ANTE 
LA UNIDAD POPULAR

En medio de todo esté pano­
rama, el Partido Socialista ha 
mantenido consecuentemente su 
bandera de la unidad dé todos 
los sectores y capas sociales que 

lucha social, y la sucia y mezqui­
na intransigencia de clase del la­
tifundio y sus personeros, direc­
tos o indirectos (que los hay, de 
las dos especies); los peligros 
confirmados de la politización del 
Poder Judicial y los riesgos de la 
falta de independencia en mate­
rias administrativa y jurisdiccio­
nal. Porque se empieza por aque­
lla y se sigue por ésta.

A los trabajadores de la jus­
ticia. a los abogados y a la clase 
trabajadora en su conjunto co­
rresponderá frenar la caída del P. 
Judicial por el tobogán de la ar­
bitrariedad y dé la injusticia.

son víctimas de Io$ mismos 'n“ 
tereses antinacionales: los del 
imperialismo y los de Ia minoría 
prooietaria de la riqueza, dos as0’ 
ciados que nos sojuzgan V n0 
empobrecen. ,

Este aspecto de la realida P 
lítica de 1964 es abordado 
otro lugar del periódico; P® 
queremos que la línea que ha 
guido el Partido, al unir las_ 
reas de su propio fortalecí _ 
to y el cumplimiento de su 
cepción de la unidad dé annste 
y de la unidad popu«ar- 
en este vistazo del año qu 
mina. -

Comenzamos el nu®Y° " en¡r 
temores en cuanto al ' 
del Partido Socialista VrugU^

Más que I? 
acompaña la segundad u® 1 el 
en el nuevo tiempo Que 
mundo y ql país, nada PP 
tener las transformaciones 
lucionarias por las que lñc 
para lograr la liberación 
na! y edificar el Sdcialisnl
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en inmensidad j 
simples declara-

icacia en todo el
desarrollo de la lucha» lo cual aunque justificable no por 
ello dejó de resultar peligroso; ya que la posición intran­
sigente del gobierno mantenida con cada uno de los pro­
yectos, pudo haber salido airosa provocando un revés 
que seguramente nadie deseaba. El saldo positivo, des­
de nuestr? punto de vista, es la incorporación de tan im­
portante sector de trabajadores a las grandes moviliza­
ciones de la masa obrera del país.

1965: ANO DE ORGANIZACION Y
AVANCE DEL PARTIDO SOCIALISTA



★ El fragmento que transcribimos a continuación satiriza^ cmv
22” novela Intibelicista de Joseph Heller. en la que su autor satiriza, 
cáustico humor, al ejército yanqui,

Durante la segunda guerra mundial, Heller, nacido en 
sor de letras, más tarde director de publicidad de vanas r . 
ñas, integró una escuadrilla de bombardeo estacionada en Lo g

El héroe de la novela, Yossarian, también integra una. en
bombardeo estacionada en una pequeña isla italiana, cuya mi i 
bombardear parte de la península.

Yossarian, que no quiere pelear, ni matar ni hacerse matar, cOn®1 e*a 
mo su mayor enemigo, al mismo nivel que la D-C.A. alemana, a P P
Coronel.

En este fragmento, que hemos traducido especialmente para los 
de EL SOL, uno de sus compañeros, el cadete Clevinger, se en 

declarar ante los miembros del Comitécoronel, Clevinger ha sido llamado a 
de Acción de la Escuadrilla.

gL CORONEL se sentó, arrellanán­
dose en su butaca. Se mostró súbi­

tamente tranquilo y cauteloso, cortés y 
de voz insinuante.

— ¿Qué quería Ud. decir, —preguntó 
leu (ámente—, al protender que no podía­
mos castigarle?

■— ¿Cuándo, señor?...
— Él que pregunta soy yo. Ud., limí­

tese a contestar.
—- Sú señor. Yo,..
— ¿Piensa acaso que le hemos he­

cho comparecer aquí para que se dedique 
a hacer pregunta»; y yo a contestarlas?

— No, señor. Yo...
— ¿Para qué lo hemos traído aquí?

Para interrogarme y que yo con­
teste.

•— Tiene Ud, razón. Y, ¿qué le pare 
cerra si empezara entonces por contes­
tar algunas preguntas, antes de que le 
rompa su maldito y asqueroso hocico? 
¿Qué quería Ud. decir, pedazo de hijo 
de perra, cuando declaró que no podía­
mos castigarle?

— Creo no haber hecho nunca tal de­
claración, Señor.

Pues mantenga 
estúpido pico cerrado

— ¿Quiere Ud. hablar más fuerte, por 
favor? No he podido oírle.

— Sú señor.. Yo...
Hable más alto: el Coronel no le

4 señor. Yo...
tetcalf.

x_*ñor?
— Creo haberle dicho que mantenga 

su estúpido pico cerrado. ¿No es cierto?
— Sí, señor.
— Entonces, cuando le digo que man­

tenga su estúpido pico cerrado, ¡pues 
mantenga su estúpido pico cerrado! ¿Me 
entiende? Hable más alto. No le he oído.

— Sí. señor. Yo...
— Metcalf, dígame, el pie que tengo 

debajo del mío, ¿es acaso el suyo?
— Nq, señor. Será el pie del teniente 

Scheisskopf.
— No, no es mi pie —dijo el teniente 

Scheisskopf.
— Entonces quizá sea el mío, al fin 

y al cabo —dijo el mayor Metcalf.
— Retírelo.
— Sú señor, Pero primero tendrá Ud. 

que retirar el suyo, que está encima.
— Dígame, ¿he entendido bien? ¿Me 

está Ud. diciendo que retire mi pie? ~
— No. señor. ¡Oh! No, señor,
—- Bueno, pues retire entonces el su­

yo y cierre el pico de una buena vez. Ha­
ble más alto; sigo sin oirle.

— Sí, señor. Decía que no he dicho 
que no pudiera Ud. castigarme.

— ¿De qué demonios está Ud. hablan­
do?

•— Estoy contestando a su pregunta.
— ¿Que pregunta?
— “¿Qué quería Ud. decir, pedazo de 

hijo de perra, cuando declaró que no po­
díamos castigarle?”, —leyó el caporal en 
el block-taquigráfico.

— Bueno, —dijo el coronel—. Y en­
tonces, ¿qué demonios quería Ud* decir?

—• Yo no he dicho qué Ud. no pudiese 
castigarme, señor.

— ¿Cuándo?
— ¿Cuándo qué. señor?
— ¿Otra vez? Me está Ud, interro* 

gando dé nuevo.
— Perdón, señor, Temo no compren­

der su pregunta.
— ¿Cuándo no ha dicho Ud, que no 

podíamos castigarle?, ¿No entiende mi 
pregunta?

4^ No, señor, nó la entiendo.
*** Eso ya nos lo ha dicho» ¿Qué le

parece si ahora contesta a mi pregunta?
— ¿Pero cómo podría contestar?
— Dale. Ya me está Ud. haciendo 

preguntas otra vez.
— Lo lamento, señor, pero no se cómo 

contestar. Nunca he dicho que no pu­
diese Ud. castigarme.

— Lo que pido es que nos diga cuán­
do no lo ha dicho.

¿Qué porquería de nombre 
es ése?

Clevinger respiró.
— Siempre he persistido en nó decir 

que Lid. rio podía castigarme.
— Eso ya está mucho mejor, aunque 

sea una mentira descarada. Anoche, en 
los excusados, ¿nó le ha susurrado Ud. 
al oído que nó podíamos castigarle a ese 
otro sucio hijo ,de puta que tampoco nos 
gusta nada? Este... ¿cómo se llama?

— Yossarian, señor; —dijo' el teniente 
Scheisskopf.

— Sí, Yossarian. Éso es: Yossarian 
¿Yossarian? ¿Así se llama? ¿Qué por­
quería dé nombre es ése?

El teniente rió fue tornado por sor­
presa:

— Es el nombré de Yossarian, —ex­
plicó.

— Sú -Ya lo supongo. ¿N¡ó ha dicho 
Ud. en voz baja a Yossarian que no po­
díamos castigarle?

— ¡Oh! No, señor. Lo que le dije én 
voz baja fue que. nó podía Ud. declarar­
me culpable.

—* Quizá sea algo estúpido, —inte­
rrumpió el coronel—5 pero no veo la di­
ferencia. Supongo incluso que soy bas­
tante estúpido, pero no veo la diferencia.
“ Yo-• -
—- Ud. es uno de esos individuos ca- 

bezaduras y turbulentos, ¿no? 'Nadie le 
lia pedido aclaración^- y Ud. me lás es­
tá haciendo. No hay manera; de colocar 
uriá sola palabra, con Ud.

— No>, señor.
— ¿No, señor? ¿Me ésta llamando 

mentiroso?
— ¡Oh! No, señor.

Un excelente 
entrenamiento

— Ud. está tratando de buscar camo­
rra. Mire, por un quítame, allá esas pa­
jas, saltaría por encima dé ésta enorme 
mesa y le arrancaría las tripas.

■— ¡Hágalo! ¡Hágalo! -—gritó él ma­
yor Metcalf.

— Oiga Ud., Metcalf, despreciable hi­
jo de puta: ¿acaso no le he dicho que 
cerrara sú sucio, estúpido y maloliente 
hocico?

— Sí, señor. Perdóneme, señor.
— Pues entonces, ciérrelo.
— Sólo quería instruirme. La única 

manera de aprender a nadar es tirándo­
se al agua.

— ¿Quién dice eso?
— Todo él mundo lo dice, señor. In­

cluso el teniente Scheisskopf.
— ¿Es cierto?
— Sí, señor —repuso el teniente 

Scheisskpof—. Pero todo el mundo lo 
dice.

— Pués bien, Metcalf, trate de. man­
tener cerrado su estúpido pico. Será un 
excelente entrenamiento para Ud* A ver 
¿dónde íbamos? Léante la última línea.

— Léame la última línea, —leyó el 
caporal taquígrafo.

— ¡No mi última línea! —gritó el co­
ronel—, ¡Otral

— Léame la última linea, leyó < c 
nuevo el caporal.

— ¡Esa es otra vez mi ultima linea.
—rugió H coronel, rojo de furor.

— ¡Oh! No, señor, —dijo el caporal—-. 
Esa es mi última linca. Se la he. ei o 
hace un instante. ¿No recuerda señor:

— ¡Oh, Dios mío! Léame su última li­
nea, imbécil. Y a propósito, ¿cómo se 
llama Ud.?

— Popinjay, señor.
— Pues bien, le está llegando su tur­

no, Popinjay. En cuanto termine este 
proceso, empezará él suyo.. ¿Entiende?

— Sí, señor. ¿De qué voy a ser acu" 
sadó?

Popinjay es el nombre 
de Popinjay

— ¿Qric importa? ¿Oyen Uds. lo que 
me ha preguntado? Bastante pronto se 
enterará, Popinjay. En cuánto hayamos 
terminado con Clevinger. Clevinger, ¿qué 
es lo que?... Es Ud. el cadete Clevin- 
ger, ¿no es así? ¿Nó es Ud. Popinjay?

—r Sí, señor, ¿qué es lo que?...
Yo soy Popinjay, señor.

— Popinjay, ¿es su padre millonario 
o senador?

— NÓ; señor.
— Me alegró. ¿Qué hace su padre?
— ¿Está muerto, señor,
— Mejor que mejor. Realmente, está 

Ud. en uri buen lió, Popinjay. ¿Popin­
jay es verdaderamente su nombre? Po­
pinjay... eso no es uri nombre. No me 
gusta.

— Es él nombre de Popinjay —expli­
có el teniente Scheisskopf.

— Pues no me gusta, Y tengo unas 
horribles ganas de arrancarle uno por 
uno todos los miembros de sú malolien­
te cuerpo. Cadete Clevinger; ¿quiere Ud. 
hacerme el favor de repetir lo que Ud. 
decía o no decía en voz baja a Yossa­
rian, anoche, en los excusados?

— Sí, Señor. Dije que no podía decla­
rarme culpable...

— Partiremos dé esa base, ¿Qué que­
rrá Ud. decir exactamente cuando decla­
ró que no podíanlos reconocerlo culpa­
ble?

— Yo no he dicho que Lid. no pudiese 
reconocerme culpable, señor.

— ¿Cuándo?
— ¿Cuándo qué, señor?
— ¡Maldita sea! ¿Piensa empezar de 

nuevo a jorobarme?
— No, señor. Perdóneme, señor, 

Entonces, conteste a ini pregunta 
¿Cuando no ha dicho Ud. que no podía­
mos reconocerle culpable?

Anoche, en los excusados, señor.
— ¿Es la única vez que no lo ha dicho 

usted?
— No,, señor. Siempre me he absteni­

do de decir que no podía declararme cul­
pable. Lo que dije a Yossarian era 
que.,.
ttT" Nvdle Ie. ha Pre8unta<lo qué le dijo 
Ud. a Yossarian. Le hemos preguntado lo 
que ño le dijo Ud. Lo que le haya dicho 
a Yossarian nos importa un bledo, ¿Es­
tá claro?

—- Sí, señor,
j-T co«tinuemos, entonces, ¿Qué le ha 
dicho Ud. a Yossarian?

— Le dije, señor, que no podía Ud. 
leconocernie culpable de la infracción de 
la .que se me acusa, sin dejar de ser fiel 
a la causa dé...

¿Dé qué? Mastica Ud. sus palabras 
— No mastique Ud. sus palabras.
— Sí, señor.
— Y por lo menos gruña “señor” si 

las mastica,
-r- Basta, Montcalf.

— Sí, señor. —gruñó Clevinger^. í 
causa de la justicia, señor.. Que no

El golpe dei 
Padre Francisco

— ¿La justicia? —El coronel estaba 
estupefacto—. ¿Qué demonios é$ la 
ticia? ■

_  La justicia, señor...
— La justicia rio es eso, —ironizó 

coronel, que empezó de nuevo a golp?ar 
la mesa—. Eso me huele a Carlos Marx. 
La justicia, voy a decirle lo qué es. La 
justicia es un rodillazo en él vientre, en 
la oscuridad, sin previo aviso. “El golpe 
del Padre Francisco”; Eso es la justicia, 
cuando tenemos que ser lo suficienie,- 
mente duros y resistentes para combatir 
contra los alemanes. En el bajo vientre. 
¿Me entiende?

— No, señor.

Clevinger era culpable, naturalmente. 
Si no, no hubiera sido acusado. Y como 
la única manera de probarlo era recono­
ciéndolo culpable, su deber de patriotas 
era mostrarse implacables. Lo condena­
ron a caminar cincuenta y siete vueltas 1de castigo.

Popinjay fue encerrado en el calalw- 
zo, para enseñarle a vivir, Y el mayor 
Montcalf fue enviado a las islas Salo­
món a enterrar cadáveres. Cada vuelta 
de castigo de Clevinger consistía en máf- 
cáT los cien pasos, durante cincuenta mi- 

' ñutos de cada fin de semana, delante de! 
edificio de] gran preboste, con un peca­
do fusil al hombro.

Clevinger 
no era judío

Yassarian había hecho lo posible para 
ponerle en guardia, la noche anterior. 
“No tendrá Ud, la menor oportunidad, 
hijo mío, —le había dicho—. Odian a les 
judíos.

— Pero si yo no soy judío, —contestó 
Clevinger.

— No importa. En realidad, odian a 
todo el mundo. >

Una narración 
objetiva
(viene de pág, 2)

2é) Al llamarlo “organizador de 
obreros rurales del litoral Norte” se des­
conoce la acción de otros organwadoW

3é) Vincular, en él texto 
la prisión de Sendic y la reivindicad^ 
de su libertad con su actuación en ^as, . 
chas obreras y sociales del país, podn 
interpretarse cómo expresión de, 
acuerdó ó solidaridad con tácticas sinai* 
calés que no se comparten.

• Se publica la-declaración 
sin la firma del F. I. de L.

A esta altura, los otros grupos e¡?te|a 
dieron que no podían demorar iña® 
declaración, cuyo texto debía trasmití 
sin tardanza a la Argentina, y reso 
ron darla a publicidad sin la firma 
Frente izquierda dé Liberación., .

Resolvieron, también, proseguir. ácCIor 
nes comunes én apoyo de la lucha P 
la tierra, bandera del movimiento obr 
rural, al que Sendic ha entregado su v 
da, y que es el postulado 
del movimiento sindical de los trao’l 
dores azucareros del Norte.



A ANOS
REVO�UCION LA EXPERIENCIA C�BANA

FL 1’ DE ENERO DE 1959, señala para la historia 
de Latinoamérica, el comienzo de una nueva eta- 

pa de su irreversible proceso de liberación.
El triunfo de los barbudos guerrilleros de Sierra Maes­

tra define y clarifica, para nuestro sufrido continente, un 
camino a seguir, un ejemplo concreto, Un método revolu- 
don>rio-

$u validez ¡a otorgan íunda- 
jnÉBtalnKnte, todos los hechos 
Acorridos después del 19 de ene­
ro. Su profundidad revoluciona­
ra deviene de los cambios en la 
estructura económica, de la con­
solidación en el poder, de la ra- 
dicahzacaón, de las derrotas aplas­
tantes que la Revolución impone 
al imperialismo norteamericano.

EN LO INTERNO:

El alcance y la importancia 
ijstonca de la Revolución están 
Pasadas en una lucha incesante 
P<?r e¡ perteccionamiento en los 
métodos de acción, por la elimL 
nacton radical de los vicios que 
tocan ia nueva estructura. Así. 

- .^e2oluc^n» profundamente 
arraigada en el seno de las ma­
tas campesinas y trabajadoras de 
Cuba, elimina a pnCo de su naci­
miento. al sectarismo, encarnado 
en la figura de Aníbal Escalante • 
lucha en todo momento contra las 
desviaciones burocráticas; sus 
dirigentes “beben" continuamen­
te en la fuente que constituye to­
do el pueblo de Cuba.

La actitud de un partido re­
volucionario, se mide fundamen­
talmente, por su actitud ante sus 
propios errores.” La sentencia 
de Lenin adquiere particular tras­
cendencia, si comparamos —es 
imposible no hacerlo— la actitud 
del equipo dirigente, cubano ante 
sus errores, con las actitudes de 
otros partidos revolucionarios, 
cuyos errores estamos ya tan 
acostumbrados a ver disimular, 
callar o justificar a través de for­
mas que poco o nada tienen que 
ver con el marxismo.

Aquí apuntamos algo inédito

del proceso cubano. A diferencia 
de los procesos revolucionarios

, otros países, en Cuba, la re­
volución no la hace un partido 
fnarxista constituido previamen­
te. La doctrina va haciendo con- 
ci.®ncia cn ios guerrilleros, a me­
dida que se van desarrollando las 
etapas de la “praxis” revolucio­
naria. Ese mismo proceso se va 
produciendo en las masas cuba­
nas. Por boca de Fidel, escucha­
mos: “...la Revolución continuó 
avanzando; la Revolución llegó 
a convertirse ya en un poderoso 
movimiento ideológico; las ideas 
revolucionarias fueron ganando a 
las masas; el pueblo de Cuba, 
masivamente fue abrazándose a 
las ideas revolucionarias, enar­
bolando las ideas revolucionarias" 
“...los campos se habían defini­
do; los enemigos se habían aca­
bado de definir como enemigos, 
las masas obreras, campesinas, 
estudiantiles, las masas humil­
des, las capas menos acomodadas 
de nuestro país, partes importan­
tes de las capas medias, sectores 
de la pequeña burguesía, traba­
jadores intelectuales, hicieron su­
yas las ideas del marxismo - leni­
nismo, hicieron suya la lucha 
contra el imperialismo, hicieron 
suya la batalla por la Revolución 
Socialista.”

Y cn este desarrollo único de 
la acción y la doctrina revolucio­
narias, no hay tiempo ni lugar 
para las desviaciones burocráticas.

Cuando Fidel discute e.n cada 
fábrica, en cada granja, en cada 
escuela, en ía plaza de La Ha­
bana, con el pueblo de Cuba: 
cuando Fidel o los otros líderes 
de la Revolución dialogan a dia­
rio con los miles de campesinos, 
obreros o estudiantes, que —fu­

sil en mano-- vigilan el destino 
de la Revolución; cuando se lo­
gra tal grado de interdependen­
cia e interrelación entre la direc­
ción política y las masas traba­
jadoras, aun con errores de. or­
ganización, aun con errores pro­
ducto de la improvisación, de la 
inexperiencia o de la premura; 
entonces es prácticamente impo­
sible que la Revolución se apartó, 
de los intereses del proletariado, 
que la Revolución se enferme de 
cualquiera de los virus del bu­
rocratismo.

Hasta aquí, lo que. nos parece 
el fundamental aporte de la Re­
volución Cubana en lo interno. 
Resultaría repetido y fuera del 
objeto de este análisis, el enume­
rar los logros materiales de la 
Revolución en todos los planos: 
económico, social, cultural, sani­
tario, etc.

Para sintetizar lo que nos pa­
rece más trascendente, con la 
perspectiva de estos 6 años de 
experiencia revolucionaria, cree­
mos aplicable al proceso cubano, 
las palabras con Que Lefébvre, 
caracterizando la ideología mar- 
xista, define como el sentido del 
concepto de superación:

“Superación significa, ...inte­
gración perpetua en la obtención 
de adquisiciones nuevas, com­
prensión de los hechos nuevos 
en función del saber adquirido 
y del método elaborado, conti­
nuación más o menos rápida se­
gún los momentos de esta elabo­
ración.*’

En este sentido, día a día, y 
año a año, la Revolución Cuba­
na ha desarrollado un proceso 
de superación constante.

.EN LO EXTERNO:

Lo más importante a nuestra 
juicio, de la experiencia del pue­
blo cubano, lo sigue constituyen­
do. a' la luz de estos 6 años trans­
curridos, su vigencia para todos 
los otros pueblos latinoamerica­
nos.

No en vano el imperialismo y 

las’ oligarquías cipayas de estas 
tierras, tratan de aislarla, de blo­
quearla, de incomunicar a Cuba 
de sus hermanos latinoamerica­
nos.

Es que el éxito de la revolu­
ción e.n Cuba afecta al imperia­
lismo y a las oligarquías aliadas, 
más que por la expropiación de 
sus tierras e ingenios, o por la 
pérdida de un mercado, por la 
enseñanza y experiencia revolu­
cionarias que implican para todos 
los pueblos latinoamericanos.

De seguir todos e-sos pueblos 
el camino cubano, el imperialis­
mo perdería todas las tierras, los 
ingenios, las plantas petroleras, 
las minas, etc., que hoy día to­
davía constituyen su principal 
fuente de materias primas; per­
dería un enorme y “sumiso" mer­
cado para sus productos; es de­
cir, la Revolución Latinoameri­
cana, fracturaría mortalmente la 
base misma del sistema, su in­
fraestructura económica.

Por su parte las oligarquías 
nativas ven cn el ejemplo cuba­
no, el fin próximo de su misera­
ble existencia. La insurrección de 
los pueblos latinoamericanos se­
llaría la suerte de esas camari­
llas oligárquicas, militares y/o 
eclesiásticas que usurpan el po­
der en esos pueblos.

Creemos que por sobre los ríos 
de tinta y los torrentes de pala­
bras qué se han escrito y dicho, 
por enemigos y amigos, sobre la 
Revolución Cubana, hay algo 
que es imprescindible que, nues­
tros pueblos adquieran como lec­
ción inmediata.

Por sobre ataques que ya na­
da pueden contra Cuba, o por 
sobre “solidaridades” profusas de 
un verbalismo infecundo, hay una 
misión concreta para nuestros 
pueblos, y sus organizaciones re­
volucionarias: HACER NUES­
TRA REVOLUCION.

Aquí, en pocas y simples pa­
labras, entendemos están plan­
teados, “sin vueltas de hoja”, los 
objetivos verdaderos de las gran­
des masas explotadas de Amé­

rica Latina.
Pero esto que parece, tan claro, 

tan fácilmente entendible para 
cualquier revolucionario, lleva cn 
sí mismo,, dos dificultades:

Por un lado, la necesidad de la 
discusión y el análisis exhausti 
vo de cada situación, en cada 
país. La necesidad de un desa­
rrollo mínimo de las condiciones 
objetivas, de un grado mínimo de 
organización y conciencia revo- 
lucionaria-s. De todas estas cosas, 
son responsables las fuerzas re­
volucionarias de nuestros países.

—Por otro lado, y esto es más 
grave, el otro obstáculo que se 
opone a la concreción de los ob­
jetivos antedichos, está constitui­
do por todas las fuerzas seudo- 
revolucionarías, por todos los que 
“apostando" a la Revolución, 
posponen su responsabilidad his­
tórica. enajenando el destiño de 
nuestra lucha, a las variaciones 
en la correlación de fuerzas a 
escala internacional, o al mante­
nimiento de una “paz , basada 
cn la continuidad del “statu quo’ 
existente.

“El deber de los revoluciona­
rios, de íos revolucionarios lati­
noamericanos, no ésta en esperar 
que el cambio de correlación de 
fuerzas produzca él milagro de 
las revoluciones sociales en Amé­
rica Latina, sino aprovechar ca­
balmente todo lo que favorece al 
movimiento revolucionario ese 
cambio de correlación de fuer­
zas, ty hacer las revoluciones!" 
(F. Castro, Discurso 26 de julio)

La resolución de este proble­
ma que enfrenta diariamente en la 
polémica, a las' distintas tenden­
cias que se agitan cn la izquierda 
latinoamericana, también c< res­
ponsabilidad de ella.

No concebimos que. esa polé­
mica, que esas distintas concep­
ciones de la lucha por el poder, 
olvide o nn comprenda cabalmen­
te, otras experiencias que se han 
dado en esta América, desde 
aquel 19 de enero de 1959. No 
pueden estar ajenos, como im­
portantes elementos de juicio pa­
ra dirimir el camino a seguir, 
las derrotas populares cn Brasil, 
Chile q B Olivia.

Como dice el Ché Guevara; 
“Ló único que la historia no ad- 

(pasa a pág. 14)
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A INCOGNITA electoral ha xido despejada absolutamente, x no 
valen aquí la# interpretaciones acerca de los factores que in- 

Huyeron en la campana misma, en el terreno de lo propiamente elec­
toral. Porque no es la derrota electoral lo que debemos apreciar en es­
tos matantes, sino más bien la dignificación histórica que ella tiene en 
la conducción y estrategia del movimiento popular. Para los que guar- 
damos silencio disciplinadamente, ante la voluntad mayoritaria de 
quienes pensaron en la posibilidad de un triunfo a través del sufragio, 
<-l desenlace del 4 de setiembre no nos ha cogido de sorpresa, No es 
nuestro ánimo recriminar a nadie; todos estuvimos comprometidos en 
el asunto, en virtud de un acuerdo para probar una vez más las posi­
bilidades de la vía eleccionaria, Pero ahora es necesario enfocar con 
responsabilidad de dirección política esta dolorosa experiencia del

| pueblo chileno,
IfhMOS dado un» batalla dentro del 

marco de la ccwtítucionalídad bur- 
con io(|?fr laj» defvénUja» que ello 

implica, y adecuando además nuestra c>- 
ttuhgi.i a bu» exigen cía* del oportunismo 
vl« (Jordí- tíi. Desde Cite último punto dc 
vísta .< ha hecho todo lo que debía ha* 
verse; no hay por lo tanto en lo funda- 
mental, error?» que pudieran computarse 
a la dirección nacional de la campaña, 
i’vro precisamente, en esta interpreta- 
cíón prolija y detallista de la vía electo­
ral burguesa, está el germen más pro­
fundo de la desorientación de las gran* 
des ma j a, populares» Defamo# de ser pa­
ra rila» una alternativa revolucionaría 

' poderosa, para constituirnos en 
guardia progresista que prome­
te* cambio» dentro del régimen 
Id estado burgués, Una van' 

,»a vacilante no le sirve al pueblo;
< I proletariado y el campesinado nccc»í-
tan creer en una fuerza conductora de 
sólida íundamcntacíón ideológica; ellos 
esperan un lenguaje claro que sea fiel 
ira«nnto de su propia realidad; la ex»

* del campesino, »u miseria, es* 
< * ■ nenie relacionada con el egoís*

u • arícía y prepotencia del dueño
► ' no puede comprender enton­

ces que haya patrones malos y patrones 
buenos. Un# #cria y profunda reforma 
agraria, sólo se verifica a través de una 
transformación profunda del derecho de 
propiedad* que termíne definitivamente 
con la.oligarquía feudal; y para ello ha­
bía que establecer claramente en la con­
ciencia del campesinado, el sentimiento 
de la lucha irreconciliable y generaliza­
da en contra del patrón explotador.

La campaña se caracterizó por un 
constante movimiento de, desfiguración 
de la línea política del Frente de Traba­
jadores, Las exigencia» de la estrategia 
electoral nos hacían rodar por la pen­
diente de la constante transacción en el 
lenguaje político» La perspectiva de la 
confrontación de ciase quedó diluida 
dentro di un ambiente de colaboracio­
nismo a través de la incorporación de 
grupo y persona» desgajado» de la bur­
guesía y aún de la oligarquía feudal, 
Era difícil mantener así la adecuación 
a un conjunto de principios que permi­
tieran reflejar una clara estrategia re­
volucionaria»

Ahora no se trata de, justificar una 
nueva postergación en las aspiraciones 
del pueblo chileno adoptando una pos­
tura pesimista u optimista. Se trata más 
bien de afrontar la realidad con honra­
dez y responsabilidad»

En 1958 se repitió hasta el cansancio 
que la izquierda, había salido fortalecida 
con 1o* Sí) mí) sufragio* de Salvador 
Allende,, No obstante «c había perdido 
la elección y la tragedia del campesino 
y el obrero se seguiría agudizando por 
otroi 6 años. Entonce» votaron L2O0IMX) 
electores mi* o menos. Hoy hemos <>b- 
tenído 1 millón de sufragios en una ma- 
*a de ¿ 5(/),0(Xj votantes; y nuevamente 
d' íimos que la izquierda »e ha fortaleci­
do y que sí bien perdimos la elección, 
e» claro que ganamos un serio robusteci­
miento del movítniento popular, En 197b 
puede que lleguemos a los 2 míllfne» dé­

votoh en una, masa electora que puede 
llegar a los 5 millones de participantes; y 
así continuaremos engrandeciendo el 
movimiento popular y perdiendo la» elec­
ciones presidenciales indefectiblemente. 
No c» éste un enfoque pesimista, ni una 
interpretación irónica de Ja realidad elec­
toral; e» sólo una visión en perspectiva 
que bien podría resultar diferente, pero 
que en el momento está avalada por su- 
cesívas experiencias, Y el gran perdedor, 
económica y íocíaímente hablando es el 
pueblo»

|FL PARTIDO SOCIALISTA «e fun­
dó en. el año 1933, y desde 1937 

hasta la fecha ha vivido permanentemen­
te en función de un proceso electoral, 
que reiteradamente se ha venido mani­
festando como un factor dísociador de
la estructuración revolucionaría de la 
institución, 30 años cg un plazo más que 
largo en Ja vida de un Partido de la cla­
se obrera, como para que las experien­
cia» acumuladas no enseñen a su» diri­
gentes má» conscientes de que el cami­
no seguíoo es equivocado. Debernos es­
cuchar repetidamente en boca de los 
personeros más calificados de la izquier­
da, que la» condicioncg no están oadas 
en Chile para impulsar la vía revolucio­
naría. Las condiciones objetivas existen 
en nuestro país; las que no existen o 
están aún muy debilitadas, son las con­
diciones subjetivas; y esto no es una 
casualidad; tos Principales responsables 
de esta situación son los partidos van­
guardia de la clase trabajadora. Se han 
perdido 30 año» en una estrategia de­
formada que ha impedido fraguar una 
verdadera conciencia de clase en los tra­
bajadores. ¿Es que pretendemos seguir 
en este camino? Ahora es el momento, 
después de este fracaso electoral que no» 
ha demostrado que Ja» fuerzas del impe­
rialismo, de la oligarquía feudal y de los 
monopolios nacionales constituyen toda­
vía una fuerza de enorme poder, que no 
es posible derrotar electoralmente. Aho­
ra e» el instante en que debemos iniciar 
nuestra tarea verdaderamente revolucio­
naría, Chile no es Cuba; nosotros no ne­
cesitamos una Sierra Maestra* Podemos 
y debemos actuar en función de nuestras 
propias características económico-socia­
les»

Un pueblo de 8 millones de habitan* 
tes que muestra una tasa de analfabetis­
mo activo del 42 por ciento; un índice 
de mortalidad infantil que está entre los 
más alto» de Iberoamérica; un déficit 
Jíabítacíonal de 600 mil casas, que obliga 
a 5 chilenos de cada 10 a vivir en pobla­
ciones callampas, cites y conventillos in- 
r,a labres donde «e carece de las mas mí- 
mmas y elementales instalaciones y co- 
modídao'es que reclama una vida higiéni­
ca y decorosa; un pueblo que como el 
nuestro padece en un gran rcentaje
de desnutrición y hambre acumulada;
que tiene niás de 200 mil personas ce­
sante», sin contar el innumerable ejérci­
to de lo» que trabajan ocasionalmente 
porqu< la actividad económica del país 
no les permite una ocupación estable;

un pueblo que vive en la incertídumbre 
de un destino sin perspectivas, oscuro y 
miserable, flanqueado diariamente por las 
mil urgencias materiales de una vida 
que no espera, de una existencia que le 
reclama minuto a minuto su sustenta­
ción, e» un pueblo en el Qu5 condi­
ciones objetivas para la iniciación de un 
proceso revolucionario claro y pujante, 
están latentes, a flor de piel, dispuestas 
a manifestarse al primer intento de de- 
tectación.

MO FASTA mostrar al pueblo su des­
tino, Es necesario mostrarle tam­

bién el camino para realizarlo. Hay que 
guiarlo sabiamente; un revolucionario 
consciente es también un creador y un 
artista, además de un combatiente fiel 
y resuelto en la acción. La conciencia 
revolucionaría de la clase trabajadora no 
nace siempre espontáneamente; hay que 
formársela a travég de la acción y de la 
Jucha clara y abierta. La liberación de 
los trabajadores sólo es posible conquis­
tarla en el derrocamiento de la burgue­
sía y para ello el instrumento absoluto 
es la lucha de clases. No podemos decir 
al pueblo que las grandes transforma­
clones estructurales las podernos hacer 
en Chile dentro del orden burgués y 
respetando su constitucionalídad y sus 
leyes. La permanencia del régimen ca­
pitalista significa continuidad en la ex­
plotación del trabajó humano. Utilice­
mos los caminos qué el medio económi­
co-social chileno nos permite, pero no 
mixtifiquemos nuestro lenguaje, Al pue­
blo se le guía con la verdad, y la verdad 
está en el socialismo como supremo im­
perativo histórico, 'Hagamos buen uso 
del marxismo como método de interpre­
tación y de clarificación del pensamien­
to de la clase obrera; conduzcámosla 
por el camino de la confrontación abier­
ta de clases; denunciemos las tendencias 
pequeño-burguesas de los colaboracio­
nistas que pretenden todavía que la bur­
guesía o sectores de ella pueden ser pro­
gresistas; los intereses 'de clase deben 
quedar al descubierto y claramente ex­
presados; precisión de, conceptos no sig­
nifica ni dogmatismo ni sectarismo; la 
realidad histórica reclama un adecuado 
lenguaje, Iberoamérica demuestra en es­
tos instantes de manera palmaria que las 
revoluciones democrático - burguesas no 
tienen expresión en su territorio. Las 
formas de producción capitalistas no han 
podido desarrollarse en estos países de­
bido a Ja acción negativa del imperialis­
mo norteamericano; no tenemos en con­
secuencia una burguesía independiente 
y poderosa, cuya conciencia de clase sea 
el producto de un sistema capitalista al­
tamente desarrollado. Por el contrario, 
es una clase social conscientemente dé­
bil, cuyo poder como minoría dirigente 
descansa definitivamente en el apoyó que 
le brinda el imperialismo norteamerica­
no. Su destino está entrelazado férrea­
mente al de los intereses de los grandes 
monopolios extranjeros^ Las burguesías 
iberoamericanas están desnacionalizadas, 
como lo están nuestras materias primas. 
AI entregar nuestras riquezas naturales 
a la avidez del inversionista yanqui en­
tregaron también su conciencia y su’des­
tino, La nacionalización pasa a ser para 
ellos una categoría abstracta, que ante­
ponen como un valor supremo, desplo­
mó de toda concreción y objetividad, 
como también de significación social. No 
puede ser por lo tanto que estas bur- 
guesia» puedan impulsar una acción de 
liberación nacional y de independencia 
econ«jmica del imperialismo norteameri­
cano, Tampoco es posible esperar acti­
tud análoga de los sectores pequeño bur- 
gueses, cuya gravitación dentro del área 
de influencias ¿je h burguesía les hace 
proclives a unir sus esperanzas y su ac­
ción junto a ésta, adoptando y reflejan-

do sus mismas iuentes de voi 
cíal y política. Oratíón se-

EL MOVIMIENTO popufaTZ** fe 
mado fundamentalmente ta í°t.^ 

nes viven de un sueldo o un 
por quienes viven de una renta r^s I 
de un esfuerzo personal directa ‘Unitaí»;I 
lacionado con las posibilidad ^ente t«' | 
se trabajadora (pequeños comí I 
clase medía, artistas e inteleS’1'8 I 
Es un sector que no tiene ningZ et5 > I 
culacion oe mtereses con el s’♦ I 
pítaíúta, y por lo mismo no^61113 ca*l 
guna razón para desear su ner^ 1 
Estos sectores son PotencialmentJ16^1 r 
lucíonaríos; n0 tienen nada aue I 
con un cambio de régimen, y Lr 2 det | 
trario, se les abre gran 
futura. El empleado modestó, el obre^l 
esforzado, que pese al deficiente sist^r K 
1 Y nuestro país»
ha logrado hacerse propietario de «¿1 
casa habitación, no puede deducir de es I 
ta ventaja obtenida en el medio burgués I 
una actitud de defensa del sistema capí-1 
talista. La vivienda es un derecho h-1 
discutible de todo hombre cuyo recono- I 
cimiento está en el principio mismo de I

«
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momentos post-electorales nos 
n con urgencia la iniciación de

, nuevo camino para conducir al mo- 
popular. Debem-os volver a la 

Xncia de nuestra política de Frente de
Trabajadores. Elh corresponde de una 
minera clara a una estrategia de con­
frontación de clases. La tarea es ardua 
evidentemente; 30 anos de convivencia 
política de nuestro partido en un medio 
burgués en el que ha compartido las 
tácticas de las agrupaciones políticas de 
ia pequeñe-burguesía, significan un lar­
go trecho en la acumulación de errores 
que es necesario extirpar. La coexisten­
cia permanente dentro de este largo pe­
ríodo junto a instituciones seudo-demo- 
cráticas y constitucionalistas ha contri­
buido a debilitar las perspectivas revo­
lucionarias ce nuestra acción. Y era ló­
gico que así fuera, el pesó de la consti- 
tucionalidad y del democratismo peque­
ño-burgués se ha transformado en un vo­
lumen gaseeso que nos ha traspasado a 
todos agigantendo la imagen de una 
mentalidad jurídico - ccnstitucionalista 
"sui generis”. ¿Cuánto interés ha puesto 
la burguesía en la confirmación de esta 
imagen? La derecha se ha vestido siem-

istas. Ellos se han calificado como los 
defensores del derecho y del estado u! 
da’T imperante> acusando a la izquier­
da de atentar contra las instituriones 
troraC:rXaS la República’ Y“ 
uelo la í r"?S’ hemos caíd° el 

lllvS° ’ 1 bur8uesia tácticamente nos ha 
rernnn 3 SU N°S h* obligado a
titn r un ,s^iento jurídico cons- 
dad imperante en la mentali-. . * chileno, que le hace respetar las 
instituciones impuestas por la burguesía. 
Wue ante esta realidad nosotros propicia­
mos y pretendemos realizar cambios de 
fondo dentro de la legalidad y el dere­
cho burgués. Somos unos revoluciona­
rios constitucionalistas. Y cuando teórb 
camente expresamos un pensamiento co­
rrecto en torno a nuestra doctrina mar- 
xista, y un enfoque serio del momento 
hrspórico mundial, nos apresurantes a 
añadir que no obstante nuestras ideas, 
nosotros sabemos que en Chile “las con­
diciones no están dadas” para proyectar 
una acción conteste con nuestro lengua­
je. No hay que asustar a la burguesía...

pERO AHORA es necesario un vuelco 
total en esta estrategia. No pode­

mos seguir haciendo los “niños buenos”. 
Como partido vanguardia de la clase tra­
bajadora debemos impulsar una política 
clara y definida. El movimiento popular 
debe acostumbrarse al lenguaje directo 
y tajante de la izquierda, fiel trasunto 
■de la realidad económico-social que vive 
nuestro país.

Hemos formulado teóricamente que el 
reformismo pequeño-burgués está defi­
nitivamente fracasado como perspectiva 
de cambios radicales en el orden econó­
mico-social. En consecuencia sólo el mo­
vimiento popular puede llevar a cabo las 
girandes transformaciones estructurales

CAJA NACICNAL

• ’ I 1 \ I •
a través de- un gobiero revolucionario.

¿Hay acaso otro camino? ¿Está esta 
concepción sobrepasada por las actuales 
formas sociales imperantes en el mun­
do y por el desarrollo de las relaciones 
de clases al tenor de la correlación de 
fuerzas mundiales? La esencia funda­
mental del sistema capitalista se mantie­
ne inmodificada. Ella se. manifiesta en 
los países en que impera la democracia 
burguesa, en la división y explotación 
del trabajo; en la mantención de sala­
rios a nivel de subsistencia; y funda­
mentalmente, en el control de. los pode­
res del estado por la clase dirigente. La 
división clásica de los poderes del esta­
do en la. democracia burguesa: Ejecutivo,

Ilición a simple» modificaciones 
tructurales, Ella arranca del f 
problema económico-social qi

en suel capitalismo, 
tructural. No nos dejemos llevar por h
clinaciones metafísicas e.n la formulación

nuestro lenguaje revolucionario. Ha
quienes marcan más el acento en la des­
treza del lenguaje que en Ja realidad de 
las cosas y así pretenden imponer una 
falsa imagen del contenido político y oü" 
cial. No olvidemos que el lenguaje c„ 
una función social y por lo mismo s i 
realidad instrumental sólo se verífic i 
cuando florece desde la más íntima pro­
fundidad de las cosas encubriéndolas e.i

Legislativo y Judicial, 
pendencia, sabemos que

con su intcrdc-

una soberana farsa. La
en el fondo es 
burguesía go-

bernante controla férreamente estos tres 
instrumentos del poder, los que se. con­
vierten en tres expresiones distintas de 
una misma fuente de dominio: el capita­
lismo monopolista. A la clase trabajado­
ra le queda sólo un recurso, el de su 
unidad indestructible en una clara con­
ciencia de clase. Dentro de la estructura 
capitalista y pese a todas las evolucio­
nes formales que pueda haber sufrido el 
sistema, y a la aparente modificación en 
los términos de las relaciones sociales, 
hay una sola cosa clara e inamovible, 
que los trabajadores como tales, son el 
producto y el instumento del capitalismo 
para la acumulación de la riqueza indi­
vidual. Las mercancías son el producto 
del trabajo socializado, pero la riqueza 
que ellas producen, se distribuyen de ma­
nera individual entre unos pocos privile­
giados.

Es decir, que no hay sobrepasamiento 
aquí, de las concepciones matrices del 
marxismo. La lucha de clases es una for­
mulación científica y no se presta a re­
interpretaciones y formulaciones en re-

su verdadera dimensión. Creemos que e ■ 
necesario en estos instantes en que ve­
nimos saliendo de una experiencia elec­
toral adversa, iniciar un reencuentro cc.i 
nuestra ideología para vitalizar nue.tiu 
enfoque de la realidad nacional, litar 
logrado hacer conciencia e.n un millón de 
electores;. ahora es necesario profundiza 
en ellos una clara concepción de la cor*
sistencia de nu estros problemas vítale

conformación sociológica de nue&lrt
pueblo nos hace comprobar la importan' 
cía de los sectores de clase medía y su 
presencia decisiva en todo pronuncia­
miento colectivo. Debemos impulsar una
acción de profilaxia ideológica en lacón-
ciencia de estos sectores captándolos pa­
ra nuestra causa a través de un enfo­
que serio de sus problemas. El funciona­
rio de clase media, el empleado modes­
to, han sufrido permanentemente la pro-
yección de una interpretación defor: 
da de su status social. La sociedad I: 
guesa les impuso la fuerza cotidiana 
sus propios valores y los transformó 
un remedo caricaturizado del ir ir
burgués. Han vivido permanente
la tragedia de la figuración y de 1¡ 
ricncia. Sin embargo hasta ahe ra

(pa§a a la
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htn
pág. 10)

12.995.901.41

249.163.458.23

287.787.004.13

34.094.014.05
1.187.680.67

990.403.03
4,378.221.05

12.897.735.031.325.18

2.685.301,9612.897.73
303.329.794.43303.329.794.43

830.313.385.20330.313.385.20
$ 1.133.643.179.63

8.320.483.69
$

»

$ 31.474.375.54

H

W

$
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10.747.750.00
792.224.013.99
27.341.621.21

99

99

99

1.920.933.84
2.216.000.13

116.730.24
124.556.84

7.647.703.72
4.479.638.98

868.558.71
EXIGIBLE A PLAZO 

Caja de Ahorros ................
Caja de Ahorros a plazo fijo

1.975.003.52
82.847.63

561.787.46

TRANSITORIO
Intereses a Pagar .............
Intereses Cobrados a Vencer 
Comisiones a Pagar ............
Varias Cuentas Acreedoras

PATRIMONIAL • 
Fondo de Reserva ........

Fondo de Previsión ..........
Otros Fondos de Previsión

EXIGIBLE
Cuentas Corrientes ...............................................
Varios Acreedores .................... .............
Valores de Ahorro en Circulación ................
Gobiernos Departam. - Cta. Serv. Préstamos

*

$ 
99

99

$ M

CUENTAS DE ORDEN 
Depositantes de Valores .......................*
Emisión de Valores de Cont. y de Ahorro
Promitentes Vendedores de Inmuebles

$ 
99

99

AMORTIZADLE
Caja de Jubil. Bañe. - Ley 9530 - Arts. 54/55

RESULTADO DEL EJERCICIO
Utilidad Líquida ...........................................

S 157.820.634.04
” 91.342.824.19

DE AHORRO POSTAL
ATADO DE SITUACION AL 31 DE DICIEMBRE DE 1964

ijlif’l- Cuenta Corriente

.«•99:294.700.00 ..........
Departamentales .. 

pendas - Ley 13/X. 50 
ios

Cta. Espec. Ley 4. VII/63

■>o i 
a

a cobrar

$ 
99

$

6.365.374.06
1.955.109.63 $

las

. ^»b. Bañe. Ley 9530
O

Acorro
‘ ’eoles de terceros

J fiossi
*X)r

5.006.836.00
81.504.447.11
91.041.894.16
9.201.273.88
6.904.633.09

88.078.810.62
6.049.109.27 D

963.788.41
135.665.98
88.226.28

S 473.145.74
” 517.257.29

$ 
99

99

$

4 098.501.66
660.236.49
272.587.03

10.747.750.00
792 224.013.99
27.341.621.21

de Cuentas de la República.

99

$

$
$ 1.133.643.179.63

CARLOS M9 ARTIGAS
PRESIDENTE

JULIO HERRERA VARGAS
GERENTE GENERAL



fcMWtSHtw €n?v to* \tcb>s concepto.*
t m?. han an» 4>u<!o hu imágenes ira<- 
v r< d¡wv le* impone el actual or* 
dhMft m*cia\ Sen prolvtanó* y pretenden 
w txx < «no bus gue^vs. su conciencia de 

Mo ha m<I# nón claramente maní- 
'txfci Nuestro gran error ha consistí- 

cu un< hemos pretendido captarlo*» 
••> .,x)? .ííj\l<» vi kiii’iuije <le la realidad. 
1 .TS hemos confirmado a-o rn sus pri - 
fbi> ai'«vci<»ciouv-. cuando de lo que se 
iiu .ib., cta de despertarlos de s« ador- 
inrciiiuvnto pequcño-burguvs. X'o es ex- 
í!,«üo que en estas circunstancias la De* 
luocracia Cristiana haya tenido mayor 
cxit«« qu< nosotros en estos sectores, l’n 
lenguaje parecido en el enfoque super­
ficial de los problemas \ un ataque a 
fnsndü por parte de ellos en contra del 
comunismo, ingrediente que le permitió 
a este partido acariciar y confirmar los 
p¡ 1‘Hijcios de e>to< sectores en contra de 
los partidos populares.

(?S INDISPENSABLE ir a un agudi- 
zamiento cada vez más ponunciado 

en las contradicciones de clase. Hay que 
transformar el partido en una verdadera 
vanguardia revolucionaria, aue dé orien­
tación a la clase trabajadora para una 
lucha decisiva. No hay posibilidades de 
se lucionar los problemas de los sectores 
populares sin Ja toma del poder. La lu­
cha reivindicativa de los gremios debe 
tnmsfcmurse en lucha revolucionaria. 
Para ello el Partido debe constituirse en 
una fábrica de dirigentes sindicales re­
volucionarios, con una clara conciencia 
de clase. El dirigente sindical socialista 
ha dé reflejar en todos los frentes de su 
acción la política del partido. Pero el 
dirigente sindical debe ser preparado po­
lítica y sindicalmente; tendrá que ser 
siempre el más capaz dentro de su gre-

¿cuál es el camino
mic, que dé confianza a los trabajado­
res y pueda ser elegido democráticamen­
te; nada de electoralismo dentro del 
gremio, nada de transacciones y juegos 
politiqueros; una clara fundamentación 
ideológica una nítida comprensión del 
problema gremial y una seria posición 
revolucionaria, son las armas de que de­
be estar provisto el dirigente. El partido 
debe encargarse como cosa fundamental 
de esta formación de los dirigentes sin­
dicales. Hay que administrar la huelga 
general como vehículo para desatar en 
nuestro país un proceso revolucionario 
serio y eficaz.

La lucha contra la burguesía debe ser 
violenta y sin cuartel; la denuncia diaria 
frente a las masas de todos sus manejos 
y contradicciones económicas. Lucha 
abierta en contra de todas sus institu­
ciones que defienden el orden existente; 
contra la Iglesia Católica, cuidando de 
demostrar que una cosa son los senti­
mientos religiosos del pueblo, y otra, las 
posiciones políticas de la Iglesia a tra­
vés de las cuales se defienden determi­
nados privilegios de clase.

Tenemos que establecer claridad en 
tomo a este problema, para apartar al 
pueblo de la influencia negativa de esta 
institución. Buscar en todas las postula­
ciones de la burguesía y dé la pequeña 
burguesía, el puñal bajo el poncho. Na­
da hay que ellos propongan que no lle­
ve una segunda intención. Nosotros de­
bemos estar alertas, no caer en el juego 
de la coexistencia pacífica. Todo lo nue­
vo nace de la destrucción de lo viejo. 
La complementaron dialéctica es un 
movimiento por el cual la realidad se 
supera incorporando a lo nuevo los ele­

mentos desintegrados de la síntesis an­
terior. No es una simple suma de facto­
res distintos, sino oposición de ambos 
destrucción del más débil y superación 
en una nueva síntesis integradora de la 
realidad. La clase trabajadora tiene ante 
sí un camino bien claro, su liberación 
sólo puede ser el producto de su propia 
lucha social. El sistema capitalista no 
puede ser reemplazado a través de la 
entrega gratuita por la burguesía de sus 
privilegios de ciase. El orden burgués 
será defendido por la clase dirigente has­
ta sus últimas consecuencias, echando 
manos a todos los poderosos recursos 
de que puede contar para vencer al pro­
letariado. Debemos cuidarnos dé alentar 
a la clase trabajadora ideas que puedan 
provocar en ella un germen de desorien­
tación y de debilitamiento de su fuerza 
combativa. Las actitudes ambivalentes y 
transaccionales debemos rectificarlas de 
inmediato si queremos ver transformado 
al Partido en la verdadera vanguardia 
del movimiento .popular chileno.

El panorama iberoamericano está de­
mostrando en estos instantes cómo el 
imperialismo norteamericano se juega 
entero en su apoyo a las burguesas de 
está región para seguir imponiendo su 
política dé despojo, la política de no in­
tervención y de autodeterminación de 
los pueblos sera sólo una -aspiración de 
formulación meramente teórica en los 
tratados internacionales, mientras no se 
logre definitivamente la insurgencia re­
volucionóla de los puebles en una lucha 
frontal para derrocar a las burguesías 
nacionales, entregadas dócilmente al De­
partamento de Estado norteamericano.

Nuestra ruptura de relaciones diplo-

mátlcas con Cuba y la posterior dé Uru­
guay son una prueba concluyente de eg. 
ta afirmación. En estas circunstancia/ 
cabe al Partido Socialista la responsa’ 
bilidaó de pensar hondamente este CruI • 
cial momento histórico} después del even­
to electoral recientemente realizado, K?" 
1 odemos continuar impulsando una’ n ° 
lítica equivocada; no tenemos él dere" 
che de defraudar a la clase trabajado " 
chilena, convirtiendo su lucha revoluti^- 
naria en una vulgar sucesión de justa- 
electo rales, a través de las cuáles va 
quedando hechas girenes las más leg'r 
mas aspiraciones de bienestar social d" 
las grandes mayorías. W'

Nuestra política de Frente de Trab 
jadores es teórica y socialmente justa- 
volvamos sobre ella y apliquémogk ¿ 
una manera decidida. Volquémonos a W 
diversos frentes de masas, en una labor 
de reencuentro y rsdicalización dé nue- 
tra condición de vanguardia política. 
pulsemos las escuelas de cuadros par" 
difundir el marxismo y la línea pojS a 
del partido; formemos dirigentes hones­
tos y capaces. Labremos el porvenir de 
la clase trabajadora chilena a través de 
la acción resueltamente revolucionaria. 
Luchemos denodadamente^ porque él so­
cialismo es una realidad futura que se 
viene acercando a nuestra América a p2_ 
sos de gigante. Demos nuestro esfuerzo 
nuestra inteligencia y nuestro corazón al 
Partido y a la clase trabajadora, porque 
sólo a través de ellos realizamos nuestra 
ciadición de revolucionarios y otorga­
mos dignidad a nuestra existencia social 
Esta derrota electoral ha sido una mag­
nífica experiencia para nosotros; apro­
vechémosla adecuadamente, volviendo 
sobre nuestros pasos e iniciando una nue­
va acción sobre la base de una interpre­
tación exacta de nuestra política dé 
Frente de Trabajadores.

Manuel Espinoza O rellana

CONCEJO DEPARTAME NTAL DE MONTEVIDEO

PATENTES PE PCPAPCS
PLAZOS PARA BL PAGO DBL ler. SBMESTRB DBL AÑO 1965

LOCALES y

PALACIO MUNICIPAL 
ler. Piso

(De 8 a 12 horas)
Lunes a Viernes

*
Hasta el I I de enero
Del 500.001 al 505.000, Hotel Prado
Del 505.001 al 508.000. Estadio
Del 508.001 en adelante
incluso automóviles con placas de matrícula extran­
jera, chapas de prueba, chapas blancas en general, 
permisos expedidos por la Dirección de Tránsito y 
Transporte, consignaciones y complementos — Pa­
lacio Municipal,
Del 12 al 13 de enero
Del 280.001 al 281.600 — Hotel Prado
Del 281 601 al 282.400 — Estadio
Del 282,401 en adelante — Palacio Municipal
Del 14 al 18 de enero
Dd 270.001 al 272.400 — Hotel Prado
Del 272.401 al 273.600 — Estadio
Del 273.601 en adelante — Palacio Municipal
Del 19 al 20 de enero
Del 260.00I al 261.000 — Hotel Prado
Del 261.001 al 261.500 — Estadio
Del 261.501 en adelante — Palacio Municipal
El 21 de enero
Del 250.001 al 250.600 — Hotel Prado
Del 250.-601 aí 250.900 — Estadio
Del 250.001 aí final — Palací oMunícipal
Del 22 al 25 de enero
Del 240.001 al 241.000 — Hotel Prado
Del 241.001 al 241.500 — Estadio
Dcl241.501 en adelante — Palacio Municipal
Del 26 al 28 de enero
Del 230.001 ú¡ ¿31,4000 — Hotel Prado
Del 231.401 al 232.6ÍXJ — Estadio
D<1 232 í/jI en adelante — Palacio Municipal
Del 29 de eneró al 1® de febrero
Del 220,001 al 221 000 — Hotel Prado
Del 22) al 221,500 — Estadio
Del 221.501 en adelante — Palacio Municipal
Del 2 al 3 de febrero
Del ZU) 001 al 211 4W — Motel Prado
Del 2H'4Í>1 al 212.100 — Estadio
iP¡ 212 101 en adelante •— Palacio Municipal
IX)S CONTRIBUYENTES QUE ABONEN

HÓI2AI2IOS DE ATENC1CN 4L P�BLICO
HOTEL DEL PRADO 

(De 14 a 18 horas) 
Lunes a Viernes

Día 4 de febrero
Del 200.001 al 200.600 — Hotel- Prado
Del 200.601 al 201.000 — Estadio .
Del 201.001 en adelante — Palacio Municipal
Día 5 dé febrero
Del 190.001 al 190.700 — Hotel Prado
Del 190.701 al 191.000 — Estadio
Del 191.001 en adelanté — Palacio Municipal
Del 8 al 9 de febrero
Del 180.001 al 181,200 — Hotel Prado
Del 181.201 al 181.800 — Estadio
Del 181.801 en adelante — Palacio Municipal
Día 10 de febrero
Del 170.001 al Í7Ó.600 — Hotel Prado
Del 170.601 al 171.000 — Estadio
Del 171.001 en adelánte — Palacio Municipal
Del 11 al 12 de febrero
Del 160.001 al 160.500 y del

150:001 al 150.500— Hotel Prado
Del 160.501 en adelante — Estadio
Del 150.501 en adelante — Palacio Municipal
Día 15 de febrero
Del 140.001 al 140.600 — Hotel Prado
Del 140.601 al 141.000 — Estadio
Del 141.001 en adelante — Palacio Municipal
Del 16 al 17 de febrero
Del 130.001 al 130.900 — Hotel Prado
Del 130.901 al 131.400----Estadio
Del 131.401 en adelante — Palacio Municipal
Del 18 al 23 de febrero
Del 120.001 al 122.400 — Hotel Prado
Del 122.401 al 123.600 — Estadio:
Del 123,601 en adelante y
Del 110.001 en adelante — Palacio Municipal

TAXIMETROS, CARROZAS FUNEBRES, 
REMISES Y AMBULANCIAS
Del 24 de febrero al 5 de marzo
Del 300.001 en adelante y
Del 350.001 en adelante — Estadio

EL TRIBUTO POR TODO EL AÑO,

Del 8 al 9 de abril
Palacio Municipal y

OBTIENEN UNA BONIFICACION DEL 10%
SOBRE EL IMPORTE CORRESPONDIENTE AL SEGUNDO SEMESTRE.

ESTADIO CENTENARIO 
Tribuna Olímpica

(De 1:4 a 18 horas) 
Lunes a Viernes

CAMIONES, CAMIONETAS, FURGONES, 
CHATAS, HORMIGONERAS, PERFORA­
DORAS, TRACTORES Y SIMILARES 
Hasta 15 HP.
Del 24 de febrero al 9 de marzo
Del 401.001 al .405.000 — Hotel Prado
Del 405.001 en adelante —Palacio Municipal
De 16 a 20 HP.
Del 10 al 15 de marzo
Del 430.001 al 431.500 — Hotel Prado
Del 431.501 en adelante — Palacio Municipal
De 21 a 25 HP.
Del 16 al 19 dé marzo
Del 440.001 al 441.500 — Hotel Prado
Del 441.501 en adelante — Palacio Municipal
De 26 a 30 HP.
Del 22 al 25 de marzo
Del 450.001 al 451.500 — Hotel Prado
Del 451.501 en adelánte — Palacio Munic*p<d
De 30 HP en adelante
Del 26 al 31 de marzo
Del 460.001 al 461.500 — Hotel Prado
Del 461.501 en adelante — Palacio Municipal
MOTOCICLETA S,MOTONETAS,
CLOS A MOTOR Y A PEDAL, BlCICLi^ 
TAS EN GENERAL Y VEHICULOS 
TRACCION A SANGRÉ.
Del 1^ al 7 de abril ¡
Hasta 150 c»c.> inclusive y Bicicletas cn 

triciclos a pedal, vehículos dé tracción 
a sangre. — Hotel Prado

De 151 a 350 c.c. — Estadio
Dé 351 en adelante — Palacio Municipal 
OMNIBUS EN GENERAL, MOTOS 
CARROZADAS Y MOTOS COUPE



MINISTERIO DE HACIENDA

Deuda Pública  Nacional
LA EMISION DE TITULOS DE DEUDA PUBLICA 
PERMITE REALIZAR LAS OBRAS DE INTERES NACIONAL 
QUE EXIGE EL PROGRESO Y LA PROSPERIDAD DEL PAIS

En el periodo  comprendido  entre el año 1940 y 1964 (30 noviembre)  se han
destinado  recursos  provenientes  de la Deuda Pública Nacional  Interna para:

ESCUELAS, LICEOS, HOSPITALES Y EDIFICIOS PUBLICOS .... $ 154:869.000.00 
OBRAS PUBLICAS, VIALIDAD, PUENTES, ETC............................. ” 244:371.736.00
AEROPUERTOS ... ... ......... . . . ... . . ................. . . .................................... ” 18:707.700.00
SANEAMIENTO, PAVIMENTO Y AGUA POTABLE ......................... ” 263:460.300.00
OBRAS PARA ENERGIA ELECTRICA............ . ................................ ” 202:100.000.00
DOMINIO INDUSTRIAL DEL ESTADO (ENTES AUTONOMOS Y

SERVICIOS DESCENTRALIZADOS) ........................................  ” 403:333.000.00

Otras Inversiones  con Deuda Pública  Externa

PARA ENERGIA HIDRAULICA Y TERMICA .................................... U$S 76:000.000.00
PARA AMPLIACION DE LA RED TELEFONICA ............................. ” 8:800.000.00
PLAN AGROPECUARIO ........... ....................................................  ” 4:592.901.00
SANEAMIENTO Y AGUA POTABLE (O.S.E.) ..................................... ” 4.294.422.00
PLAN DE OBRAS PUBLICAS (RUTAS 5 y 26)................................. ” 936.383.00

LAS INVERSIONES EN TITULOS DE 
YEN AL DESARROLLO ECONOMICO,

DEUDA PUBLICA NACIONAL CONTRIBU- 
CULTURAL Y SOCIAL DE NUESTRO PAIS

TODOS LOS RECURSOS DE LA NACION.LA RENTA ESTA ASEGURADA POR
T L. TITULOS ESTAN EXONERADOS DEL IMPUESTO A LAS HERENCIAS, LE 
GADOS Y DONACIONES, IMPUESTO A LA RENTA Y AL PATRIMONIO.



así se construye el socialismo
"Ño hay Quien pueda, no hay quien pueda 
con la gente marinera, 
marinera y pescadora, t ■
no hay quien pueda por ahora".

(canción popular esnaft^féí

quince años
una nota de adolfo gilly

JTL SOCIALISMO es un estado 
de creación perpetua, porque es 

el reino de la voluntad humana. 
Y la voluntad es ante todo volun 
tad de creación, es decir, de 
transformación de diversos ele­
mentos, materiales v humanos.•te

en una obra diferente, nueva, pe­
ro que existía primero en la de­
cisión y en la imaginación del 
hombre.
En Playa Girón había un centro <le 

turismo, con casaq e instalaciones cons- 
i cuidas por la Revolución junto a la pla­
ya, entre el mar y la ciénaga: el mar del 
sur de la isla, por donde vino la inva­
sión, y la ciénaga de Zapata, donde vi­
ven v trabajan ios carboneros y donde, 
todavía, perdido entre la vegetación pan­
tanosa, los guajiros suelen hallar algún 
esqueleto mercenario.

En Cuba hacía falta conquistar el mar.
No sólo co tí o camino, sino también co-- 
md medio de vida, tierra de peces, rique­
za y alimento.

Todos los grande* pueblos navegantes 
empezaron como pueblos pescadores. El 
pescador cubano pescaba allí, al borde 
de la costa. De la pesca costera a la de 
alta mar, va la distancia que separa la 
l ventura de "El viejo y el mar” de la 
hazaña lírica de “Afoby Dick”. La distan­
cia, sí- y la cercanía interior también.

Había que invadir el mar desde la is­
la. Y preparar el ejército para conquis­
tarlo. La revolución cubana ha demos- 
i'-ado que sabe crear ejércitos invenci­
bles. Sabe también que las armas y los 
barcos pesqueros más modernos pueden, 
*í ec preciso, importarse. Los soldados 
y los pescadores, no: hay que formarlos.

Playa Girón se transformó súbitamen­
te en una escuela de pescadores. En las 
flamantes casas de turismo, surgieron 
las aulas v Ia3 viviendas de los alumnos 
y profesores. Con unos tres mil alumnos 
y muy poco? profesores, empezaron ha­
ce un ano y algo más —el 18 de mayo 
de 1962— a hacer andar la escuela de 
pesca.

El 18 de julio de 1963 vi zarpar de la 
dársena de Varadero a Nelson Rodrí­
guez, 17 años de edad, y Tomás Perdi­
gón, 16 años, ambos patrones a bordo 
de barcos pesqueros tipo Cárdenas, cons- 
i ruidos en Cuba, con su5 seis tripulan- 
íes, todos entre 15 y 17 años de edad. 
Iban a internarse en el mar con sus tri­
pulaciones quiaceañeras por diez y más 
días, hasta que las bodegas estuvieran 
repletas de pescado.

Los dos muchachos pasaron por la es­
cuela de Playa Girón, que envía ya sus 
primeras avanzadas a la conquista del 
< aribe, mientras se prepara a penetrar 
muy pronto en otros mares menos fami­
liares y más graves.

En la escuela de pesca de Girón han 
terminado su segundo curso de seis me­

ses uno¿ mil doscientos alumnos, de ca­
torce a veintidós años de edad.

”Hace un año ellos sabían muy poco 
y nosotros tampoco sabíamos demasia­
do", me decía uno de los profesores. 
‘‘Los que ño tenían vocación tomaron 
otros caminos; los que quedaron, han 
elegido el del mar. Les hemos enseñado, 
pero también hemos aprendido de ellos 
muchas cosas. Si nos hubiéramos queda­
do a esperar tener nías conocimientos 
para empezar, hoy estaríamos todavía 
sentados a las puertas de nuestras casas, 
esperando ver pasar peces que se pesca­
ran solos".

La escuela, en cambio, es hoy una es­
tructura en marcha. Se prepara a crecer. 
Se dispone a asimilar nuevos alumnos y 
a traer profesores de otros países. Im­
portará modernas instalaciones de apren­
dizaje y de trabajo desde Kaliningrado. 
Y se convertirá en una Universidad del 
Mar, de. donde saldrán no sólo pescado­
res; sino también ictiólogos, expertos en 
conservas? administradores de pesque­
rías;. es decir, .todos, Jos que tienen algo 
que ver con la pesca, desde que la red 
cae al mar hasta que el pescado ya ala lata. ’ ...... ..........

Y aunque un dicho cubano, fatalista 
como tantos decires campesinos, afirma 
que “al que nace pa’ sardina la lata le 
cae del cielo", como; el fatalismo ya no 
está dé moda en Cuba, hoy cualquiera 
sabe qué ni las latas —ni nada— caen 
del cielo. Lo mismo los pescadores. Y 
los enlatadores.

—Tu padre, .¿.de .qué trabaja?,, —les , 
preguntó a los muchachos de Girón.

Responden:
—Obrero en un central...
—Ferroviario...
—Tiene una bodega...
—Panadero...
—Campesino..;
Dice uno: —“Pescador”, y en la son­

risa ancha, sin decir uña palabra, está 
agregando: “Yo también”. Los demás lo 
miran como si hubiera dicho "duque”. 
El hijo- dé pescador ño es la regla, es ca­
si la excepción en Girón. La tradición 
marinera hay que hacerla/ Muchos de los 
que aquí están, hace dos años ni soña­
ban con el mar. Algunos, sí,

—¿Y por qué vinieron a esta escuela? ’’ 
Entonces las respuestas no varían 

mucho. ' Todos dicen, en palabras dife­
rentes: "Porque quería estudiar”.

Quince años de edad, catorce, dieci­
séis, muchos de ellos ya trabajaban. La 
oportunidad de estudiar en escala dé 
masas es cosa nueva, inventada por la 
Revolución. La avidez de la respuesta 
se refleja en que hasta hubo alguno que 
vino porque quería estudiar motores: dé 
aviones, de barcos, de camiones, de lo 
que fuera. Pero aprenda'. Cuando llegó 
a Girón, resultó que sé trataba de mo­
tores dé barcos. Y se quedó. Ahora está 
por terminar el cursó de motorista.

Los cursos son de tres tipos. En pri­
mer lugar, enseñanza general, hasta oc­

tavo grado, según el nivel de escolari­
dad con que llega el alumno. Paralela­
mente, en las horas de la tarde, marine­
ría y artes de pesca. Y también instruc­
ción militar. Aprobados estos cursos (in­
tensivos y acelerados), viene el curso 
técnico marítimo, sea para motorista, sea 
para contramaestre. Quienes ya llegan 
con la escuela primaria terminada, en­
tran directamente a este curso. De allí, 
van a uno superior, que hoy se hace en 
La Habana y mañana se hará también 
en Girón, del cual regresan como patro­
nes de pesca.

No hace mucho, cuatrocientos alum­
nos fueron para la Marina dé Guerra y 
casi doscientos viajaron a la URSS a 
especializarse en pesca de alta mar. La 
beca en la URSS era el sueño dé todos. 
Y hasta hubo el casó de una madre que 
al saber que su hijo había sido becado, 
se fue desde su pueblo a la escuela pa­
ra decir que a ella eso Ja alegraba mu­
cho, pero que como revolucionaria debía 
evitar que se cometiera un error y una 
injusticia: su hijo era díscolo e indisci­
plinado y no podía quitarle él puesto a 
otro con más méritos.- Hubo que con­
vencerla dé qué éii la escuela su hijo 
había cambiado.

Los alumnos aprenden a vivir con él 
mar, a encariñarse con el oficio. Apren­
den la nomenclatura marinera, el lengua­
je marinó. Para éso está Isidoro, que ni 
en tierra dice "escalera”, "pared" o "so- 
ga”, sino “escala”, "mampara” y "cabo”.

Isidoro Martínez es un marinero cu- 
. ¿baño con muchos años dé. mar. Tiene 54 

dé edad, y Se embarcó a los trece en un 
barco español junto con un capitán in­
glés. Vivía entonces junto'a W bahía dé 
Cienfuegos, de familia marinera.

"¿Quieres venir con nosotros”, le pre­
guntó el capitán a bordo. "Sí”, dijo él, y 
se fué.

■—"Un día después de la zarpada, 
cuándo vi que la cosa era seria y está­
bamos en alfa mar, me eché a llorar. El 
•capitán-se< preguntaba • qué -haría conmi­
go. Luego me acostumbré y no me arre­
pentí. Tardé nueve años e.n volver a 
Cuba”; z ' “ ”

Isidoro enseña las artes del mar a los 
muchachos de la escuela de contramaes­
tres. Hasta ahora había seguido nave-'- 
gando en la marina de guerra cubana.

“Allí se ha formado nuestra gente de 
mar, prácticamente es la escuela qué nos 
quedó. En un tiempo hubo en Cuba una 
buena navegación de cabotaje. La carre­
tera central y los caminos la reemplaza­
ron, porque, había intereses detrás. Pero 
Cuba sigile siendo una isla, y el mar 
está siempre allí...”

Entre botes y quillas; Antonio Valente 
da Fonscca, portugués y "carpinteiro”, 
como^ él dice, es el otro viejo dé Girón. 
Llegó a Cuba a los dieciocho años —le­
jano 1921— y aquí se. quedó, constru- 
y^tido barcos, pescando y navegando. 
"No tengo títulos, pero construyo bar­

cos y todos los planos los tengo aquí* 
dice señalando la cabeza. "Ese made ’ 
es la quilla para el próximo boté’ F°

Allá en la ría de Abeiro, en su antigua 
península marinera, Antonio salía a re­
coger en el mar el abono para la tierra 
Con una especie de peine fino, peinaban 
el fondo de la ría y traían las algas pa­
ra abonar los cultivos, “Los hombres íba­
mos al mar, a recoger las algas y a pes­
car; las mujeres trabajaban la tierra. En 
la época de la cosecha, todos volvíamos 
a la tierra”.

£L PESCADOR es un campesino del 
mar. En los gestos y el rostro de 

Antonio, veo los mismos gestos, los mis­
mos rostros de los pescadores sicilianos: 
"el marineiro” de la ría de Abeiro es 
hermano de los "marinai” de Arcitrezza. 
él "paese” de Sicilia donde Visconti fil­
mó "La térra trema”, aquella historia dé 
pescadores que luchan con el mar al 
frente y con los especuladores a su es­
palda.

Escribo esto, y pienso^que “La térra 
trema” debería inaugurar la sala de prc- 
yécción que funcionará en la escuela 
desde el próximo curso. Pues los mu­
chachos de Girón tendrán que luchar 
con el mar —y sin lucha, qué gracia ten­
dría el oficie— pero no con quienes vi­
ven del trabajo de los hombres dé mar. 
Ya no serán campesinos del mar: serán 
obreros y técnicos del mar, darán un 
salto por sobre Ias viejas redes y lá$ vie­
jas barcas hacia los medios más moder­
nos de la pesca, los grandes barcos, las 
fábricas del mar.

Los pescadores de Arcitrezza, y los de 
la ría de Abeiro, y los de Bahía, y los 
muchos otros, deberían ver la Escuela de 
Girón. Aquí la pusieron los cubanos, pe­
ro ellos desde lejos, sin saberlo, han 
contribuido a que esté aquí, a que se 
sostenga y crezca esta imagen de su fu­
turo.

"En alta, mar, uno jura veinte veces 
que en cuanto llegue a puerto no vuelve 
a pisar una cubierta", dice Isidoro. "Pe­
ro después de quince días en tierra anda 
desesperado buscando dónde embarcar­
se. El mar tira”.

A mi padre, profesor de una escuela 
de mar, sus alumnos le regalaron un 'd|a 
una medalla con esta inscripción: "Hay 
tres clases de hombres: los que están 
vos, los que están muertos, los que es 
tan en el mar”. La división parece a 
surda y recuerdo que nadie, $a’v® 
marinos, le. encontraban sentido» A 
me viene a la memoria, pues para 9 
en esta playa con nombre de bataua _ 
tudien miles de muchachos y CXIS e| 
escuela marinera^ han sido neccsa.rl, ¿c 
esfuerzo, el sacrificio y la volun 
muchos hombres: los que estan , ’
los que están muertos, los 9ue es 
el mar, f.

(Tomado de la revista Cuba 
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reportajes 
de actualidad JOSIE FANON entrevista  al "(HE"  G�EVARA

la lucha no puede ser solo defensiva
Hace pocos días.

RfVO

«producto», a continuación.
rjda por Josie Fanón, viuda de Franz Fanón * -
Jucha de liberación argelina y “el primer teórico dTla vií 
¡encía revoluc.onana después de Federico Enéels 
de Sartre. u

V1O-
, al decir

Mme. FANON: ¿Cuáles 
son las razones de su visita 
a Argelia?

CHE GUEVARA: “Las ra­
zones de mi presencia son muy 
simples. Debo emprender dentro 
de algunos días una visita a cier­
to número de países africanos y 
j ara ello es necesario venir en 
primer lugar a Argelia. Aprove­
chamos también esta ocasión pa­
ra conversar con los compañeros 
del gobierno argelino antes de 
nuestra partida, sobre la situa­
ción general, en lo que respecta 
a los problemas internacionales 
y africanos. Posiblemente per­
manezcamos unos días más en 
Argelia.

¿Puede Ud. definir en lí­
neas generales la posición del 
gobierno cubano en lo que 
se refiere a Africa en su con­
junto ?
e “Africa representa uno, si 
no el más importante campo de 
batalla contra todas las formas 
de explotación que existen en el 
mundo —contra el imperialismo, 
el colonialismo v el neocolonialis- 
mo. Hay grandes posibilidades 
de éxito'en Africa, pero también 
hay muchos peligros. Los aspec­
tos positivos: la juventud de los 
pueblos africanos en su condición 
de estados modernos, el odio que 
el colonialismo ha dejado en el 
espíritu del pueblo, la conciencia 
muy ciara que los pueblos po­
seen de las diferencias profundas 
que existen entre un hombre afri­
cano y el colonizador, la convic­

Nuestro  saludo

£4^55

nueva etapa en el desarroll 

íó de los intereses generale

mejores  augurios  a 
otra han favorecido

presión  de sus 

una manera u 
de sú gestión.

de la comunidad,  se hace propicia  p

res productores  rurales,  a nuestros  clientes  del país y del  
exterior  y a nuestros  trabajadores,  cuya confianza  y lealtad

erra nacer negar la ex-
todos aquellos que ele 

el mejor cumplimiento

Organismo  há cumplido  una  
de sus actividades  en benefic

Mi

ción de que nunca podrá haber 
entre ellos una amistad sincera, 
sino después de la partida defi­
nitiva del colonizador. Hay tam­
bién otros aspectos positivos: las 
posibilidades actuales de un de­
sarrollo mucho más rápido que 
hace algunos años, con motivo 
de la ayuda que los países socia­
listas Pueden ofrecer, y de aque­
lla que pueden igualmente sumi­
nistrar, pero en determinadas 
condiciones, algunos países capi­
talistas (pero hay que estar vi­
gilantes en este puntó).

Lo que consideramos como un 
peligro principal para Africa, es 
la posibilidad de división ' entre 
los pue.blos africanos, la cual se 
manifiesta un poco más cada día. 
De un lado, están los lacayos del 
imperialismo, del otro, Ips pue­
blos que buscan los medios dé 
liberarse por vías que les sen 
propias.

Existen razones concretas que 
nos hacen temer este peligro: el 
fenómeno del cambió desigual en­
tre los países industrializados y 
los países económicamente de­
pendientes'. Esta relación de 
igualdad se revela en sus aspec­
tos más brutales con él colonia­
lismo. Pero los‘'países completa­
mente independien tes también 
corren el riesgo de encontrarle 
cercados en la prbión del mer­
cado capitalista, puesto que los 
grandes ptJses industrializados 
se imponen por su elevado de­
sarrolló técnico. Los grandes paí­
ses desarrollados comienzan, 
ejercer una. especie de “succión” 
sobre los estados liberados, y, al

después de la independencia, a 
término de algunos años, las con­
diciones para una dominación po­
lítico - económica se hallan ma­
lí u ra s.

Nosotros pensamos que en 
Africa la burguesía tiene hoy un 
papel que desempeñar. Es muy 
diferente, de América Latina, don- 
dé la burguesía nacional no tiene 
ya otra salida que ponerse total­
mente bajo la tutela del imperia­
lismo. En numerosos países afri­
canos independientes, la burgue­
sía tiene, en los comienzos, la 
posibilidad de desarrollarse y de­
sempeñar un papel “relativamen­
te” progresista. Puede, durante 
cierto tiempo, reunir a sú alre­
dedor al pueblo y a las fuerzas 
de izquierda, bajó la palabra de 
orden de lucha contra el impe­
rialismo, pero el momento llega 
fatalmente en que la burguesía y 
el gobierno que la representa, se 
encuentran en un callejón sin 
salida. >'

No le es posible, por su propia 
naturaleza, seguir la vía qué el 
pueblo le obliga a tomar. El úni­
co camino que le queda es el 
de la colaboración con el impe­
rialismo y el de la opresión del 
pueblo.

En' resumen, podemos decir 
que hay. actualmente grandes po­
sibilidades en Africa, con motivó 

,de la efervescencia que existe en 
esta región del inundo; pero que 
hqy también peligros' reales con 
los cuales se debe Contar. Hay 
problemas económicos importan­
tes que deben tenerse en cuenta. 
Las relaciones desiguales en el 
intercambio Conducen a posicio­
nes de callejón sin salida: donde 
se hace muy fácil para la bur­
guesía tender la mano al impe­
rialismo y oprimir al' pueblo al 
cual, durante un cierto momento, 
parecía haber servido.

Si le preguntasen cuál es 
la vía de desarrollo econó­

mico que puede convenir a 
los países africanos, ¿cuál se­
ría, su respuesta?

• Si me pidiesen un consejo, 
o, mejor dicho, una opinión en 
mi condición de Ministro de In­
dustrias de Cuba, diría simple­
mente que un país que comienza 
a desarrollarse debe, en sus pri­
meros momentos, trabajar sobre 
todo en la organización y que, 
primeramente, debe adquirir el 
conocimiento de los problemas 
prácticos que se plantean, pen­
sando con su propia cabeza. Esto 
puede, parecer una opinión gene­
ral y bastante vaga, pero es algo 
muy importante.

En Africa, donde muchos paí­
ses han procedido ya a naciona­
lizaciones muy profundas, existe 
acaso la posibilidad de crear cier­
tas empresas que suministren 
productos a otrps países que ca­
recen de ellos, reciprocando es- ' 
tos en el mismo sentido. Es ne­
cesario trabajar dentro de un es­
píritu de interés’ mutuo, y para 
eso hace falta conocerse mejor 
y establecer relaciones de. con­
fianza. Debe limitarse al comien­
zo a cosa^ muy simples. A ve­
ces ¡será' necesario crear peque­
ñas fábricas que exigen mucha 
mano de obra y que permitirían 
así dar trabajo a numerosos dc- 
sempleados, más bien que em­
presas altamente mecanizadas que 
empleen pocos obreros. En cier­
tos casos, se debe mecanizar rá­
pidamente un sector determina­
do- en otros, eso no es necesario.

En efecto, en un país en vías 
de desarrollo, los problemas más 
importantes son lo- de la agri­
cultura: y la industria extracti­
va ,pero es bien evidente qué los 
problemas se plantean de mane­
ra. diferente encada país y que 
Se debe tener en cuenta, ante to­
do, las realidades particulares. 
Es por éso que es imposible dar 
una fórmula general que pueda

aplicarse a lodos los países afi’i- 
canos.

¿Cuáles son, en su opinión, 
las perspectivas de la lucha 
revolucionaria en América 
Latina?

• Ud. sabe que eso es un 
asunto que me interesa particu­
larmente, que es mi deseo más 
profundo. Estimamos que. la lu­
cha revolucionaria es una lucha 
muy larga y muy dura. El triun­
fo aislado de la revolución en un 
solo país es extremadamente di­
fícil de creerse, difícil pero no 
imposible, evidentemente-

El imperialismo se prepara, 
desde hace muchos años, para 
una represión organizada contra 
los pueblos de America Latina. 
Los imperialistas formaron una 
internacional de Ia represión.

Actualmente, en el país de 
América Latina donde se libró 
la última batalla por la libera­
ción de América del yugo espa­
ñol, en Perú, se efectúan unas 
maniobras militares. Varios paí­
ses participan en esas maniobras, 
en la región de Ayacucho, diri­
gidas por los Estados Unidos. 
Somos testigos de preparativos 
directos de una represión en esa 
región. ¿Por qué se efectuaron 
precisamente estas maniobras en 
esta zona montañosa del Perú, 
en esta zona cercana a la selva? 
Sencillamente, porque Ayacucho 
está situada cerca de los lugares 
donde las bases revolucionarias 
son importantes. No escogieron 
Ayacucho por azar.

Los norteamericanos dedicaron 
mucha atención a este problema 
de la guerra de guerrillas. Escri­
bieron cosas muy interesantes so­
bre este tema. Comprenden la 
idea correcta de que la guerra 
de guerrillas es extremadamente 
difícil de eliminar, si no se hace 
en sus primeras manifestaciones. 
Toda su estrategia está orienta­
da en ese sentido, y presenta por 
formas principales: Primero, la 
represión, y, segundo, el aisla­
miento de los revolucionarios de 
su base principal, o sea, del cam­
pesinado. He leído en un docu­
mento norteamericano, una ex­
presión utilizada por el propio 
Mao Tse Tung: “Los revolucio­
narios están en el seno del pue­
blo, como el pescado en el agua”.

Los americaños comprendieron 
que ésta es la fuerza de la gue­
rrilla y también que cs-necesario 
movilizar todo su aparato para 
impedir que esa situación se pro­
longue.

Evidentemente., todos esos fac­
tores deberán hacer la lucha más 
difícil. Pero a la “Internacional 
de la represión” se responderá 
inevitablemente y naturalmente, 
con la “Internacional de la lu­
cha de los proletarios y de los 
campesinos contra el enemigo co­
mún” .

Es por cst<a razón que noso­
tros prevemos la organización de 
un frente, continental de lucha 
contra el imperialismo y contra 
sus aliados internos. Ese frente 
será producto de una labor muy 
prolongada, pero cuando materia­
lice, será un golpe severo contra 
el imperialismo. No sé exacta­
mente si será un golpe definitivo, 
pero será muy duro. Es por esta 
razón que nosotros presentamos 
este principio fundamental: la 
lucha de liberación no puede ser 
bolamente una lucha defensiva» 
sino' también una lucha ofensiva 
contra el imperialismo.

Nosotros hemos dicho que la 
clase obrera de los Estados Uni­
dos no se da cuenta claramente 
de las contradicciones en el seno 
de ¡a sociedad norteamericana, a 
causa de su elevado nivel de vida. 
Para la clase obrera estadouni­
dense, estas contradicciones, por 
su embotamiento^ son incom­
prensibles, y no podrá tener una 
conciencia clara de su propia ex­
plotación, mientras continúen re­
cibiendo las migajas qué le lanza 

imperialismo norteamericano 
.de su festín,

(Prensa Latina)
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• SOLIVIA

Quiero ser D. C,

El decirse demócratacristiano, c in- 
iterar partidos de tal denominación, 
va siendo día a día fundamental en 
América Latina, como medio de se 
guñ siendo lo que se es (nos referi­
mos a las clases poderosas del con 
i invine ), y presentar una lachada de 
“progresista en libertad”.

llubert H. Humprey, denominado 
Presidente de los Estados Unidos pa- 
ra Vmérica Latina, ha declarado: 
“Creo firmemente que una de las ra 
¿•enes por las cuales los partidos de- 
mocratacristianos están floreciendo 
ihora en Sudamérica. entre los impa* 
vientes e idealistas grupos jóvenes, es 
porque ofrecen una alternativa ideoló­
gica (rente al marxismo”.

Y, como no podía ser de otra ma* 
ñera, día a día surgen las querellas 
por quedarse con la denominación de 
Partido Demócrata Cristiano. Ahora 
es en R olivia, y en tal puja se en­
cuentran los socialcristianos. los so- 
cialdemócratas, e inclusive la Falange 
Socialista.

Todos esperan ser iluminados por 
la luz de los cielos...

• COLOMBIA

Ley de Lemas, pero mejor aún

En este país, único de Sudamérica 
que toca los dos océanos, podríamos 
decir que se ha superado nuestro me­
canismo de la Ley de Lemas, aunque 
parezca increíble.

Les partidos Conservador y Liberal 
— “tradicionales”, como gusta de­
círseles— tienen asegurada constitu­
ción alm en te la Presidencia de la Re­
pública, en forma alternada. Es decir, 
por Constitución, en una elección los 
conservadores tienen asegurado el 
Presidente, v en la siguiente los libe- 
rales.

La situación económica de Colom­
bia está en “crisis” (para variar). La 
guerrilla acecha. El ministro de Gue­
rra, general Alberto Ruiz Novoa, ha 
formado lo que se llama el “gobierno 
paralelo”, desafiando la presencia de 
las instituciones legalmente constitui­
das. Al sillón del Presidente Valencia 
se le aflojan las patas.

Este es el diálogo entre un perio­
dista y el Presidente Valencia:

—Señor Presidente: La dirección 
Nacional Liberal ¿le expresó su in­
quietud por la campaña política de 
Ruiz Novoa?

—No* No hablamos de eso.
—Pero usted sí cree que Ruiz No­

voa está haciendo política...
— No. No creo que esté haciendo 

política.
— ¿Ruiz sigue cogitando con su 

respaldo?
__Sí. Cuenta con todo mi respaldo.
— Se dice que usted es un presi­

dente cautivo...
— Eso no es cierto. No soy un pre­

sidente cautivo de las Fuerzas Arma­
das.‘Y lo demostré cuando en el hotel 
Tequendama, ante 600 personas, dis­
crepé con los planteamientos del ge­
neral Ruiz.

— Pero, señor presidente...., desde 
entonces Ruiz ha intensificado su 
campaña...

— Cuando llegue, la oportunidad to­
maré uña decisión. En materia del 
cumplimiento de mi deber no acepto 
consejos.

— Pero se insiste en que Ruiz ha­
ce política...

— ¿Esa es una opinión suya?
— No señor, yo simplemente pre­

gunto. Lo dice la opinión pública.
— ¡ Pero es que ustedes hacen la 

opinión pública!
Otro presidente “Constitucional” al 

que no le esperan muy buenos tiem­
pos.

Repetimos lo que dijimos para El

O©
Salvador hace un tiempo referente a 
un caso similar. Cuando el río suena, 
piedras trae.

• PUERTO RICO
ENTRE REJAS

¡Albizu Campos está libre! fue el 
grito que cruzó América. Si es que. se 
le puede llamar libertad a no ver 
más los barrotes frente a los ojos, 
mientras yace inmóvil, viejo y en­
fermo, observando sin fuerzas la 
misma miseria, la misma explotación, 
el mismo explotador que hace trein­
ta anos encontró en él un indoma­
ble enemigo.

En 1935 comenzó su primera con­
dena en cárceles yankys, condena que 
durp diez años.. En 1950 fue nueva­
mente condenado a 70 (setenta y 
nueve) años de cárcel. Hoy consiguió 
un indulto. Pero muchos compañeros 
de lucha aún quedan en las cárceles 
portorriqueñas y yankys, cumplien­
do la pena que el pecado de luchar 
por la independencia impone.

He aquí una lista de hombres y 
mujeres que nunca supieron vivir co­
mo esclavos, con sus respectivas con­
denas:

En Estados Unidos :
Oscar Collazo (99 años de cárcel 

y destierro); Rafael Cancel Miran­
da (75 años dé cárcel y destierro) * 
Irving Flores Rodríguez (75 años dé 
cárcel y destierro); Andrés Cordero 
(75 años- dé cárcel y destierro); Lo- 
lita Lebrón (50 años dé cárcel y 
destierro). ,

En Puerto Rico
Blanca Canales ¿(99 años dé car 

cel); Elio Tórresela (99 años de cár­
cel) ; Ricardo Díaz hijo (485 años de 
cárcel); Juan Jaca Hernández (485 
años de cárcel; Rafael Molina Cen­
teno (485 años de cárcel); Justo Guz- 
man Serrano (485 años de cárcel) i 
José Serpa Alvarez (485 años de 
cárcel); Tomás López dé Victoria 
(485 años de cárcel); Antonio Cruz 
Colón (180 años dé cárcel); Ramón 
Robles Torres .180 años de cárcel); 
Egmcdio Marín Pagan (180 años dé 
cárcel; Carlos Juan Cruz (ISO años 
dé cárcel); Juan Angel Medina (180 
años dé cárcel); Juan A. González 
Marín (180 años de cárcel); Elisan- 
dro Efraín Rivera (180 años de cár­
cel); Fernando LuisA Rivera (ISO 
anos dé cárcel).

¿A qué agregar más nada?

• CUBA

Seguirán cayendo - - \ 1
Hace poco sé. daba la noticia de qué 

un bombardero B-26, piloteado por 
contrarrevolucionarios cubanos, fue 
averiado por las baterías cubanas, 
cuando intentaba penetrar en la isla. 
Según los cables de Miami iba a 
bombardear el estadio'-en que Fidel 
hablaba a tina multitud de cubanos.

Es interesante apreciar el despar­
pajo con que sé dan éstas noticias 
sobre hechos violatorios de los más 
elementales derechos de autodeter* 
minación. Por supuesto, son dere­
chos que Cuba, desde siempre, no ha 
tenido la suerte de disfrutar.

La responsabilidad dé Washington 
y de nuestros gobiernos sumisos an­
te estos hechos, son tan evidentes co­
mo su silencio.

Otro aspecto dé noticia ños in­
teresa destacar, y es que ésta fue una 
semana triste para la aviación impe­
rialista: las FALN en Venezuela de­
rribaron un helicóptero del ejército:; 
eií Venezuela también, fueron halla­
dos los restos de un Gamberra qué 
se había “estrellado” la semana an­
terior (cósa que sé mantuvo oculta); 
en Viet-nam del Norte fueron derri­
bados tres cazas norteamericanos y 
otros dos averiados; otro avión, tam­
bién norteamericano, fue abatido en 
baos, El averiado en Cuba completa 
la cuenta.

f

Un cura revolucionario
FL SACERDOTE católico Sa­

lomón Bolo Hidalgo, copre- 
sidénte del Frente de Liberación 
Nacional del Perú, pregunta en 
unas declaraciones si el atraso de 
América Latina, la muerte de 
miles y miles de ñiños de enfer­
medades curables, la ignorancia 
y falta de condiciones sanitarias, 
puede solucionarse con pactos 
militares o con operaciones 
“Ayacucho”.

Refiriéndose a Ias recientes maniobras 
convocadas por el Pentágono, con la 
participación de contingentes de Ja nia- 
rina, el ejército y la aviación de Estaño.-, 
Unidos y de seis países suramencanos, 
el articulista interroga sí ¿“Las resecas 
de petróleo y minerales se recuperan eóli 
una operación Ayacucho?’’

“Estados Unidos —dice— se roba eí 
cobré de Chile, las frutas dé Centro 
América, el petróleo de Venezuela y_cl 
Perú, la libertad de Puerto Rico, el te­
rritorio de México, el estaño de Bohvia, 
el caucho y maderas de Brasil, las reses 
de Argentina, la dignidad de Paraguay, 
300 mil vidas dé Colombia, los^ pulmo­
nes de los obreros y campesinos dé 
América Latina”.

Más adelante el dirigente peruano di­
ce que “las misiones militares norteame­
ricanas son un aparato permanente de es­
pionaje en cada nación, que han apoyado 
a cuanto militar traidor hay o ha habido 
en América Latina- Trujillo en Santo 
Domingo, Batista en Cuba. Stroessner 
en Paraguay. Pérez Jiménez en Vene­
zuela. Somoza en Nicaragua, Odría en

“Ec la hora ¿e ahri-

Ayacucho*' sino la-
campesino^ sin 'ierra, c- ' 
pistados, lo= intelectuales LoneAtCs

�a  experiencia de la Revolución Cubana
(viene de pág. 7)
mites es que los analistas y eje­
cutores de la política del prole­
tariado. se equivoquen,’*

En el futuro, no podrán haber 
errores. No se podrá seguir in­
sistiendo en ía lucha por conse­
guir cierta legalidad burguesa, 
sin plantearse la toma del po­
der, ya que, insistir ciegamente 
en esa línea, significaría, con las 
palabras del Che: "luchar por re­
tornar a cierto orden dictotarial 
preestablecido por las clases do­
minantes ; ... luchar por el esta­
blecimiento dé unos grilletes que 
tengan en su punta una bola me­
nos pesada para el presidiario?*

Entre, las tinieblas de la 
§eria y el hambre, un faro lumi­
noso apunta a los hombres su­
fridos de estas tierras, un duro 
camino a seguir. Desde la nso- 
litaria perla del Caribe**, nuestro 
continente ha comenzado a es­
cribir su historia.

Al margen de errores o des* 
viaciones, al margen de algunos 
hombres claudicantes o equivo­
cados, el ejemplo cubano ha he­
cho carne en nuestros pueblos y 
seguirá marcando la vía a seguir.

Y si algunos hombres, o algu­
nos partidos, ño están a la al-

Nada mwr cierre t - 
te somero de Cubíi y
Revolución, con laotnnn art f a 
aunxr'-arie, <pje 13* paUbras — 
que

HC xa X---

1-a Habana: #
"El deber de todo revolucio­

nario es hacer la revoludóo. Se 
sabe que en América y en « 
mundo, la revolución venceti, 
pero no es de revolucionario sen­
tarse en la puerta de: w 
para ver pasar el cadáver de 
imperialismo. El pape! dé 
encuadra con el de un revoluo J 
nario. Cada ano que se 
liberación de América, s^dica- 
rá millones de niños qDe . 
ven para la vida, millones de x® 
tclígencias que sé salven P*”L 
cultura, infinitos caudales uC 
lor que se ahorrarían *os v 
blos...”

Raúl Couto Golfa
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y emprender lagente

cien años: una sola batalla
RINCON DE LAS GALLINAS, cerca de Paysandú. Unos pocos 

rebeldes que comanda Flores cruzan el Uruguav Lamas Tpíp 
F<,,ít a°nde'nfePsatament°’ Pr6Sta imPórtancia Un comisario 
sabe donde piensan pasar esa noche pero apostó unos pesos en unas 
carreras que se van a correr en un pago cercano y por miedo a perder 

, 1^ 1 íX siguiente. Cuando van abuscarlo, Flores ha disparado. Pudo juntar su 
"Cruzada” contra Bernardo Berro

I Berro gobierna desde el año 60. A 
I .pocos meses de asumir el mando, hace 
I contestar a los anglo franceses que “las 
I leyes vigentes determinan los recursos 
I que pueden deducirse per los particula- 
■ res en defensa de sus derechos ante los 
■ Tribunales competentes, y en este con- 
I repto, no admite en manera alguna que 
I les agentes diplomáticos Acreditados 
I cerca de la República, apoyen el extra- 
I vio d- sus nacionales respectivos que, 
I < n vez de hacer uso de sus acciones an- 
I te aquellos Tribunales, prefieren el cami- 
I no de las reclamacicnes diplomáticas”. 
I Agregando después frente a las exigen- 
I cías de París y de Londres para que 
I Uruguay les pagara nueves intereses por 
| gastos de guerra (¡de la Guerra Grande!) 
■ “Si la República, por un acto espontáneo 
■ de que no podrán citarse dos ejemplares 
I en la historia de las naciones, ha dicta- 
I do leyes reconociendo la obligación de 
I indemnizar perjuicios sufridos por ca- 
I sos fortuitos, como son los de una lar- 
I ga guerra, la espontaneidad de esa con- 
I cesión, que hasta ha podido calificarse 
I de imprevisora, no será nunca justo con- 
I vertirla en más onerosa de. lo que es ya 
I en sí misma para la nación que la. ha 
I concedido tan generosamente”. Y al Bra­

sil, exigente del pago de sus préstamos: 
“El Brasil, pues, que ha trillado esa 
misma senda como todas las demás Na­
ciones, que, a pesar de su poder y de 
sus vastos recursos, tiene todavía aplaza­
do indefinidamente el pago de una deu­
da anterior a 1827 y una gran parte de 
su deuda interna, sabe por experiencia 
propia cuán difíciles y morosas,, son na­
turalmente. estas operaciones, y debe 
sorprenderse más bien de que haya sido 
acometida por un Gobierno que sólo 
cuenta -seis meses de existencia...” Ra­
zones suficientes para que los ingleses 
y los brasileños, con la complicidad de 
los mitristas, empezaran a tejer la trama 
de la invasión florista.

Los pretextos no faltan. Exigen del 
gobierno que devuelva sus grados mili­
tares a trescientos ^soldados y oficiales 
que en el 58 füendn dados de‘baja por 
su complicidad con la invasión contra 
Gabriel Pereyra y exigen además que 
les paguen los sueldos atrasados desde

quiza no sabía ya cómo contener a los 
que no esperaban sino una señal para ir 
en auxilio de tanto infortunio”.

Urquiza, por cierto, sabía lo que hacía. 
Después de traicionar a Juan Manuel de 
Rosas y de acumular una inmensa fortu­
na (fábricas de paños, ingenios, gana­
dos, un palacio de cuarenta habitaciones, 
campos administrados por Venancio Fio- 
res), acababa de vender sus caballos a 
los brasileros por 400.000 patacones de 
plata (unos trescientos millones de pe­
ses argentinos). No sólo no pensaba co­
rrer en auxilio del general Gómez y de 
Paysandú sino que impidió que cruzaran 
el río hombres de Buenos Aires, de Cór­
doba, de Entre Ríos y Corrientes que. 
apretaron su rabia sin poder hacer nada 
para torcer la s*ierte de aquel episodio.

La resistencia iba tomando dimensión 
dramática. “En la noche del 6 (de di­
ciembre.) —informaba el secretario del 
general Gómez— en les diferentes pun­
tos de la línea se pedían municiones y 
con especialidad fulminantes. Se impar­
tieron las órdenes para el parque y el 
jefe de éste trasmitió una tremenda no­
ticia*. La guarnición estaba desarmada. 
El estupor se apoderó de todos los es­
píritus. Los cajones enviados desde Mon­
tevideo no contenían fulminantes de fu­
sil; eran de pistola, e inadecuados por 
lo tanto para aquella arma. En esta con­
fusión, uno de los bravos guardias na­
cionales, el joven Orlando Ribero, tuvo 
la más feliz y patriótica inspiración. 
Comprendió la posibilidad de reemplazar 
el fulminante con el cerillo(...) Dispa­
rados dos o tres tiros, llevó su descubri­
miento a conocimiento del coronel Gó­
mez. Desde aquel momento, la guarni­
ción se batía con el fósforo.”

Al amanecer el P de enero del 65, el 
mismo informante confiesa que las fuer­
zas de los vencedores estaban exhaustas. 
“No tardan en caer gravemente heridos 
Píriz y Raña. Continuaba con furia el 
fuego -no interrumpido en la noche. La 
comandancia militar, el cantón Mauá, la 
Policía, eh Hospital, eran un montón de 
escombros cubiertos de cadáveres. Era 
tiempo de pensar en salvar los rcstos de 
aquellos valientes. En la tarde fueron 
llamados, a consejo por el General Gó­
mez los reemplazantes de esos héroes cu 
él mando y se resolvió dirigir una nota 
al campo enemigo, ofreciendo capitular. 
No tuvo ésta respuesta sino en la ma­
ñana del 2. Contenía la negativa. Exi­
gían la rendición a discreción. Al firmar­
ía Tamanderé, Mcnna Bárrelo y Flores, 
olvidaron el respeto y la consideración 
que se paga a los valientes y a la des­
gracia El espectáculo de la lucha se ase­

mejaba a algo fantástico por el ruido de I 
las detonaciones del cañón y de la fusi- I 
loria. No era ya el valor; era la rabia, 
la desesperación del sacrificio, lo que 
inflamaba el ardor de los defensores. 
Rivero y Azambuya caen muertos.

La re-puesta aludida intimaba a ren­
dirse a Gómez y los suyos “en calidad | 
de prisioneros de guerra, en cuya condi­
ción serán tratado* con las considera­
ciones debidas”. Loando Gómez sabia lo 
que querían decir. A las siete y media 
de la noche del día 31 le había escrito a 
un cura, don Domingo Ercño -compa­
ñero de Oribe en los años del sitio— 
determinación: "El ( ornl: Gome/, triun­
fa o perece con todos sus soldados . 
Contra una tapia, lo balearon primero pa­
ra después mutilar sil cadáver» al que de­
jaron irrt'conociblc.

El 20 de febrero del 65. Venancio plo­
res pudo llegar en triunfo basta Monte­
video. con el crimen de Gómez y 
hombres a cuestas, apurado para firmal 
con Mitre v con don Pedro la triple 
alianza centra el Paraguay ("H tratado 
es secreto y el atropello público", pií­
do escribir un diario en Buenos Vires) 
Trece años antes, el 20 de febrero kd 
52, silbados desde las coquinas de la ca­
lle del Temple (la que hoy c* V iam lite) 
otros brasileños desfilaron en triunfo; 
fue después de Caseros, demudo Ro­
sas. En Buenos Aíres y Montevideo, los 
brasileros tomaban revancha — y por par­
tida doble— de otro 20 de febrero dis­
tinto; el de la victoria de los orientales 
y los argentinos en Ituzaingó, cu mik 
los orientales eran argentinos.

Algunas conclusiones;
— el atropello cometido por Fl re* 

—apenas un prólogo de lo que comen­
zaba contra el Paraguay— firma parte 
de un fresco más vasto y siniestro la 
gran aventura de los imperialistas, em­
peñados con suerte en repartirse el mun 
do para su beneficio,; mientra- la tripli 
alianza consumaba su crimen. Méxit< 
soportaba la invasión francesa;

— rió se trata tampoco de un rpás»odi< 
aislado dentro de nucsíra hiélenla 
un combate más, de la larga batalla poi 
cierto que no terminada— que hbri» li 
nación contra sus enemigos;

— el nacionalismo que está en vi po 
der ((pie de nacionalista s<'lo tivne v 
nombre), no puede, por cierto, procla 
marsc heredero de aquella tradición a Si 
que. escarneció: lo,s que vitaron la rup 
tura con Cuba, aceptaron la*» iinpoaícío 
nes del imperialismo <» quieren embaí 
carnos en una guerra contra lo 
vietnamil,i>, sirvi u .i la de
y de Mitre, la del mipcnaljMm'

aquella fecha. Dicen defender la causa 
de la Iglesia, de la cual un sector lia 
salido a enfrenter al gobierno de Berro, 
cuidadoso de guardar los derechos que 
al Estado le asisten en sus relaciones 
con la curia.

Las razones verdaderas son otras» El 
afán de derrocar a un hombre intransi­
gente con las pretensiones dé los extran­
jeros y la necesidad de contar con alia­
dos seguros en el gobierno de Montevi­
deo para emprender la marcha contra el 
Paraguay. El temor, sobre todo, de qué 
una alianza .entre Solano López, los cau­
dillos federales de distintas provincias ar­
gentinas y el gobierno de Berro, pueda 

. echar por ' tierra los proyectos ingleses.
El hombre de la infamia será Venan­

cio Flores,, responsable, .de aquellos de­
güellos de Cañada de Gómez, al servi­
cio de Mitre.

Buenos Aires y Río no van a incomo­
darse 'en guardar disimulo de su com­
plicidad. Ante una protesta de Berro el 
canciller de Mitre contesta sin tapujos: 
“El general Flores no necesitaba salir 
del país ocultamente. El, más que nadie, 
podía salir, no sólo libremente, sino ro­
deado-de las consideraciones que la Re­
pública le:, debía y que el. gobierno se 
habría honrado én tributarle.. Si el gene­
ral-Flores. al salir de este país, tenía la 
intención de ir a la República Oriental, 
no le tocaba en ese caso. al. gobierno in­
dagarlo ni impedirlo”. Los brasileños su­
marán sus fuerzas a la invasión florista 
por tierra y por mar. _ . ‘

La resistencia terminó en Paysandú,.la 
ciudad descubierta dpnde 600 hombres 
(algunos eran hombres con doce años 
cumplidos...), resistieron én un recinto 
de dos madras por seis, e.l ataque de 12 
mil soldados del Bras-il y de Flores, res­
paldados por los cañonazos de la escua­
dra de Taihandaré. “No se había visto 
basta entonces nada semejante —narra 
Victorica, que era uii hombre de Urqui­
za—; era la primera .vez,- que una ciudad 
oriental o argentina sufría un bombardeo 
en esa forma. La*conteinplación paciente 
de semejante • cuadró era insoportable. 
Entre Ríos ardía indignado ante el sa­
crificio de un pueblo hermano consuma­
do por nación extraña. El general Ur-

// //

EL FOTOGRAFO DE LOS NOVIOS

Avda. Agraciada 2313 Montevideo

TALLER DE CALZADO

record
PRECIOS MODICOS

César Díaz 1368 - Casi Agraciada

El Comité Ejecutivo Nacional \ el Comité Depar 
tamental de Montevideo del Partido Socialista, hacen 
llegar al compañero el fraternal saludo socialista al 
iniciarse un nuevo año.

Al hacerlo lo exhortamos a que dé el máximo de 
su fuerza militante para lograr que sea una realidad 
nuestra consigna de:

“1905 AÑO DE ORGANIZACION Y AVANCE
DEL PARTIDO SOCIALISTA

Montevideo. de enero de 1965
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en d pequeño pueblo de Surimana.
Su abuela. Juana Pilcohuaco, era 

hija del Inca Tupac Amarú ajusti­
ciado ñor orden del Virrex- Toledo 
en 1572. De su bisabuelo heredó el 
nombre x- el cacicazgo. La insu- 
rreción que acaudillara en 1780 es 
la consecuencia de la inicua explo­
tación que padecían las masas in­
dígenas y mestizas.

Los horrores de la mita, los abu­
sos de los corregimientos, la humi­
llación, la miseria v la degradación 
que soportaban miles y miles de 
hombres v mujeres para alimentar, 
con las riquezas arrancadas de su 
vieía tierra, al insaciable y corrom­
pido Imperio Español, se conjuga­
ron para impulsar la formidable 
in-urgencia iniciada con el famoso 
Grito de Tinta.

El Visitador genera! Areche acu­
só de "conspiradores” a los indios 

mestizos que seguían a Tupac 
Amarú y éste, ya prisionero de los 
españoles, le respondió: "Nosotros 
<omos los únicos conspiradores:

semejante

sianificación
>1 tupamarismo

cial. No sólo levantó la bandera de 
terminar con todos los abusos, las 
opresivas gabelas, los pesados ser­
vicios, las increíbles corruptelas a 
que el humilde —indio, mestizo o 
blanco pobre— estaban sometidos, 
sino que apuntó más hondo en sus 
reivindicaciones.

El problema de la tierra no se 
encuentra mencionado en la docu­
mentación que proviene directamen­
te de Tupac Amarú, pero sí apa­
rece y muy claramente, en las enun­
ciaciones de lugartenientes suyos 
—como Dámaso y Nicolás Catari—• 
de mucho menos madurez intelec­
tual. Ello hace suponer a Boleslao 
Lexvin —"La insurrección de Tupac 
Amarú"’— que la expropiación de 
las haciendas que se proponían los 
Catari, responde a la inspiración 
personal del caudillo máximo.

También, planteó la libertad de 
los esclavo^—en 1780 ello implica­
ba una adacia que hizo bramar de
nina a los omnipotentes terrate
mentes v, como 1o desmuestra do
cumental e irrefutablemente B. Le- 
xvin. su movimiento tenía una diá­
fana significación independentista 
con respecto a España.

Lo certifican hasta las coplas con 
que anónimos españoles pretendie­
ron injuriarlo:

Y pues el indio ha exhortado 
a criollos, atrevido, 
a seguir el vil partido 
que alevoso se ha fraguado 
para que entienda el alzado 
que a todas luces se engaña 
criollo es el que desengaña 
y exhorta a la necia plebe 
que sólo conocer debe 
Por Padre y Rey al de España.

En lo dicho consisten los motivos
esenciales que transformaron 
"tupamarismo” en un pavoroso 
cendio social para las aterradas 
toridades virreynales.
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al Virreinato del Perú, al norte del 
Virreinato del Río de la Plata y, 
aún, a Nueva Granada.

Después de victorias (como la de 
Sangarará) y derrotas (como la 
retirada del sitio 
fue apresado —¡y 
ción interviniera 
de 1781.

El viernes 18 

de 
no 
en

Cuzco) el Inca 
sin que la trai-
ello— en abril

de mavo de
fue descuartizado por cuatro 

1781 
brío-

sos potros en la plaza de Cuzco, 
después de presenciar la horrenda 
muerte de su mujer, Micaela Bas­
tidas, mediante el garrote vil.

sus banderas 
José, Quiroga. Salta i 

Tucumán conocieron las primicias 
de la rebelión popular al amparo 
de la leyenda dé su nombre.

Juan Bautista Alberdi en su "Cró­
nica dramática de la revolución de 
Mayo”, evoca de la siguiente ma­
nera el juramento de los conspira­
dores: "Por el Dios de 1a libertad 
y de la patria, por los sepulcros'sa­
grados de nuestros abuelos los in­
cas, por las víctimas de Tupamar...”

Es en el transcurso de las- luchase 
independentistaa que los españoles 
empiezan a designar como "túpa-, 
maros” a los rebeldes, a los insu­
rrectos. . ■ '• '■-■S

Con la particularidad de que el 
nombre se otorga, con desprecip¿ al 
rebelde pobre, al rebelde "de aba-- 
jo”. "Tupamaro”, connota una im 
surgencia teñida de’ protesta social, 
de explotado contra explotador; es 
una palabra que lleva en su conté-'7 
nido etimológico la trascendencia 
de la lucha de clases. ■

El montonero cantaba en los fo­
gones una cuarteta donde afloran 
estas hondas significaciones:

Al amigo Ño Fernando 
Vaya que lo llama un buey. 
Porque los tupamaros 
No queremos tener rey.

Noyes, pues, una casualidad que i 
'Tupamaro” fuera el calificativo 
se aplicara, especialmente, a los | 
"sublevaos” orientales de 1811. I

La "admirable alarma” —cómo 1 
dijera José Artigas— es, además I 
del levantamiento mexicano, la uní- '1 
ca excepción, por rural y popular, I 
ál carácter urbano y de élite que I 
singulariza al movimiento Juntista I 
americano de 1809 y 1810. I

"Tupamaros” fueron los paisa* >1 
nos sin tierras y los matreros per* I 
seguidos, los indios y mestizos que I 
formaron legión en el movimiento I. 
artiguista. I

• Pero, sobre' todo, "tupamaros” I 
son los capitanes de origen más hu- I 
milde que constituyen lo que aigu- | 
na vez hemos llamado la "vanguar- I 
dia radical” del artiguismo. Encar- ■ 
nación Benítez, Pedro Amigo, Llu-g 
pes, Fernando Otórgués y tantos I 
otros que, por orden del caudillo. | 
repartían tierras a diestra y sinies- | 
tra —ante el horrorizado estupor de I 
la oligarquía montevideana— antes I 
de que se sancionara el Reclamen- I 
to del 10 de setiembre de 1815. I
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